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RESUMEN 

Este trabajo parte de la relevancia esencial que presenta la felicidad en el proceso vital de los 

individuos. En primer lugar se realiza un recorrido a través del concepto global de satisfacción 

vital percibida descrito por la literatura desde diferentes disciplinas y perspectivas a lo largo de 

los últimos años. Este acercamiento contribuye a determinar una definición compartida por la 

mayoría de autores acerca del concepto de satisfacción vital, y constata la enorme gama de 

factores  que intervienen con respecto a la satisfacción que los seres humanos presentan sobre 

sus procesos vitales.  

El objeto esencial de este artículo es el de determinar una mejor comprensión de los factores 

que condicionan la satisfacción vital a partir de la aproximación a un colectivo determinado, el 

de las personas inmigrantes. Por ello, tras la descripción del entramado conceptual de la 

satisfacción vital en términos generales, se profundiza en una serie de componentes que la 

literatura ha ido destacando por su relevancia. La delimitación de los factores esenciales de la 

satisfacción vital individual allanará el camino en la comprensión del inmigrante. 

El trabajo profundiza en las diferencias que presenta la aproximación a la satisfacción vital 

desde la óptica del inmigrante con respecto al concepto se satisfacción vital en general, para 

posteriormente tratar de identificar algunos de los valores esenciales que residen en el núcleo 

de la felicidad del inmigrante, y que se encuentran y, posiblemente, deben a la experiencia vital 

que éste desarrolla alejado de su lugar de origen. 

La delimitación de los elementos fundamentales de la satisfacción vital inmigrante permite 

contribuir a una mejor comprensión de la satisfacción vital percibida. En este sentido, se asume 

el valor del aporte del inmigrante dada su situación de ajenidad respecto al lugar donde vive, 

como un factor diferencial que enriquece el estudio de las diferentes felicidades que los 

individuos presentan con respecto a sus vidas. 

Las lecciones de la felicidad inmigrante aportan elementos reseñables sobre un retorno a la 

esencialidad de la satisfacción vital percibida a partir del valor asignado a factores concretos. 

Dicha identificación de los elementos esenciales en el imaginario inmigrante podría contribuir a 

redimensionar el concepto de satisfacción vital. A pesar de que pueda identificarse la esencia 

de la satisfacción vital individual, esta sigue siendo un concepto de compleja delimitación. 
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ABSTRACT 

This article departs from the paramount relevance that happiness has on individuals’ life 

processes. First, it approaches the global concept of subjective well-being as described in the 

literature from different disciplines and perspectives over the last years. This contributes to 

determine a shared definition of life satisfaction, encompassing most authors’ positions. At the 

same time, such an approach confirms the huge range of different values involved in the 

satisfaction that human beings present with respect to their life processes. 

The essential purpose of this paper is to reach a better understanding on the determinant 

factors concerning life satisfaction by focusing on a specific target group, that of immigrants. 

Therefore, further to describing the conceptual framework of overall life satisfaction, it deepens 

into a number of components highlighted through the literature for their relevance. Setting the 

limits of the essential determinants of life satisfaction eases the understanding of immigrants. 

This analysis explores the differences observed on the approach to life satisfaction from the 

perspective of immigrants with respect to life satisfaction concept in general, so as to further try 

to identify some of the core values placed at the heart of immigrants’ happiness. Such values 

make part of, and possibly are due to, the life experience developed by immigrants far from their 

native place. 

The aforementioned delimitation of the essential elements shaping immigrants’ life satisfaction 

could contribute to a better understanding of the perceived subjective well-being. In this sense, 

it is assumed that the value of the immigrant’s contribution, given their alien situation with 

respect to the environment in which they are living, represents a distinguishing factor that 

enriches the study on different kinds of happiness showed by individuals with respect to their 

lifes. 

The lessons from immigrants’ happiness provide noteworthy elements that bring back to the 

essence of life satisfaction perception from the assigned value to specific elements. Such 

identification of the essential elements from the complex immigrants’ perspective could 

contribute to streamline the notion of subjective well-being. Although it seems feasible to grasp 

the essence of subjective well-being, such concept remains quite complicated to fully 

demarcate. 

 

KEY WORDS: immigration, subjective well-being, happiness. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La felicidad es esencial.  

Desde tiempos remotos, la felicidad parece estar sujeta a debate, esencialmente por su 

compleja composición, pero sobre todo por lo fundamental de su existencia en relación con la 

vida de los seres humanos. En su dominio, la satisfacción vital surge como un concepto con 

múltiples vertientes y presenta una larga tradición en tanto que sustantivo aglutinador de otro 

concepto de difícil geometría, como es la denominada calidad de vida de los individuos.  

A pesar del valor que se podría suponer al estudio acerca de la percepción de satisfacción en 

relación a la vida que cada individuo recorre, únicamente en las últimas décadas se ha 

comenzado de manera intensa a trabajar en dicho concepto desde perspectivas diferentes. 

Estos acercamientos multidisciplinares han determinado diversas aproximaciones en el intento 

colectivo de medir mejor la percepción subjetiva del bienestar, en tanto en cuanto se ha ido 

confirmando que tras la complejidad de su definición, medición y cuantificación, pueden 

encontrarse elementos centrales relacionados con la mejora de aspectos básicos en términos 

de políticas públicas globales.  

El logro de una mejor interpretación del bienestar de los seres humanos se presenta como un 

eje esencial en una apuesta de gestión pública dirigida a dar mejores respuestas a las 

necesidades de los individuos a partir de su comprensión más precisa, y a contribuir a la 

mejora de sus vidas al margen de lo que se puede recoger en cifras tangibles y estadísticas 

oficiales. Dentro de este ámbito, y como señaló hace unos años el Informe para la medición del 

desarrollo económico y el progreso social (Stiglitz y al., 2009) elaborado para la Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), la percepción del bienestar presenta 

tres aspectos básicos, complementarios a la vez que diferenciados, ya que presentan 

determinantes diversos y subyacen a cuestiones de diferente índole. 

En la clasificación de estos aspectos, se pueden identificar por un lado las percepciones 

cognitivas sobre la vida de cada uno, entendidas como la percepción del entorno y de uno 

mismo a través del conocimiento, lo que se puede por lo tanto enmarcar en una dimensión 

racional, y que se asocia a la satisfacción con la vida. Por otro, y dentro de la esfera de los 

aspectos emocionales, se encuentran los sentimientos positivos tales como el orgullo o la 

alegría, así como aquellas emociones negativas, como el dolor, las preocupaciones o la rabia 

(Diener y al., 1999).La satisfacción con la vida referida al aspecto cognitivo y, el afecto positivo 

y el afecto negativo enmarcados en el campo de las emociones, parecen identificarse como los 

tres elementos esenciales que componen la estructura del bienestar subjetivo. Todas las 

cuestiones vinculadas a la construcción de la satisfacción estarán enmarcadas en una de las 

dos dimensiones que se diferenciarán en el bienestar subjetivo (Diener y al., 1999): la cognitiva 

y la emocional o afectiva. 
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Esta matización conceptual es tan solo un ejemplo acerca de la complejidad que entraña la 

definición de la satisfacción vital o el bienestar percibido, y que ilustra la necesidad de abordar 

el concepto desde la complementariedad que aportan las diferentes perspectivas. 

Este trabajo pretende reconstruir un mapa descriptivo de una serie de factores que influyen en 

la denominada percepción subjetiva de la satisfacción vital, centrada, en este caso concreto, en 

la población inmigrante, que por su propia naturaleza migratoria presenta elementos 

diferenciadores frente a la que sería la percepción subjetiva de las poblaciones locales. En 

concreto, se considerará como base de esta diferenciación la interpretación clásica sobre 

decisiones migratorias, que orbitan entre la utilidad comparada de vivir en el país de origen, 

frente a la de vivir en un país extranjero (Sjaastad, 1962). 

El estudio e identificación de los valores de satisfacción vital más relevantes para los colectivos 

inmigrantes permite situarse en el debate en torno al amplio abanico de formas de valoración 

de la satisfacción vital individual existentes. Dentro del imaginario inmigrante, las especiales 

condiciones bajo las que los inmigrantes desarrollan sus vidas generan lecturas de satisfacción 

coincidentes en algunos puntos esenciales con las del no migrante, mientras que por otro lado 

permiten identificar elementos diferenciadores. Tales lecturas pueden resultar de gran interés al 

tratar de comprender la gran distancia que sigue denotándose a la hora de valorar de unas y 

otras maneras la vida y satisfacción que tienen unos y otros individuos en diferentes entornos. 

Consecuencia de estas reflexiones, el análisis de algunos de los valores esenciales 

identificados por los inmigrantes en la definición de su bienestar percibido, facilita una 

acotación por necesidad sobre los determinantes del bienestar. Este proceso puede contribuir a 

reducir y perfeccionar la amplia cantidad de factores que guardan relación con el concepto de 

satisfacción vital percibida. En definitiva, se trata de realizar una reducción de lo general a lo 

particular a partir de una experiencia compleja como la migrante, como herramienta hacia la 

mejor comprensión de un concepto también complejo, a la vez que esencial, pero cuya 

realización básica quizás no tenga tanto de complicado: la satisfacción vital individual o el 

conjunto de valores que un individuo siente necesitar para que su proceso vital y el del entorno 

que le preocupa, sea satisfactorio y le permita sentirse feliz. 

Este trabajo proporciona una amplia revisión bibliográfica con la finalidad de profundizar en los 

factores explicativos de la satisfacción vital percibida por las personas que han emprendido un 

proceso migratorio. Para el logro de este objetivo, el trabajo se ha estructurado de la siguiente 

forma: en primer lugar se presenta el marco teórico general sobre los determinantes de la 

satisfacción vital, para después abordar la multidimensionalidad del concepto, repasando los 

múltiples elementos que se han asociado a ello, y aludir a algunos de los componentes y 

condicionantes que se han ido asociando a la satisfacción vital individual, identificando si se 

trata de factores positivos o negativos según la literatura. Posteriormente, el análisis se centra 

en las poblaciones migrantes, describiendo la satisfacción vital en relación al fenómeno de la 

inmigración, y en concreto analizando una serie de determinantes que la literatura ha 
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identificado como esenciales en relación a los colectivos inmigrantes. Finalmente se presentan 

las conclusiones de este análisis, que orientan hacia una especial atención a los valores 

destacados por la satisfacción vital del migrante, en línea con la recuperación de un recurso tan 

preciado como el capital social. Asimismo, y en relación a las conclusiones, se presentan unas 

recomendaciones con respecto a aspectos de especial relevancia en los que se considera 

relevante desarrollar ulteriores análisis. 
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2. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACION 

Este trabajo de revisión pretende ser una aproximación al concepto de satisfacción vital 

individual desde la perspectiva de una posible mejora en los puntos esenciales que conforman 

su estructura. La revisión literaria inicial sobre la satisfacción vital se extiende al concepto de 

bienestar percibido por los colectivos inmigrantes como aproximación fundamental de las 

desigualdades crecientes entre los entornos enriquecidos y empobrecidos del planeta, 

dominadas por el sistema económico. 

El punto de partida del artículo consiste en identificar el estado del arte acerca de la 

satisfacción vital individual en términos generales, como paso previo a la aproximación al 

entorno del inmigrante. Esto permite una acotación conceptual al tiempo que aporta el 

conocimiento necesario acerca de cuáles han sido los avances en esta materia desde unas y 

otras disciplinas. Posteriormente, a través de una revisión de la literatura ocupada en la 

relación entre la satisfacción vital y los colectivos inmigrantes, se trata de identificar los 

elementos compartidos, con el objeto de determinar una serie de conclusiones que puedan ser 

de utilidad en futuros análisis.  

La relación con la bibliografía para la elaboración de este trabajo ha resultado esencial. 

Mayoritariamente se ha centrado en fuentes secundarias tales como artículos publicados en 

revistas científicas de economía, psicología y sociología, así como algunos libros y artículos 

presentados en conferencias. A ellos se ha llegado a través de una serie de fuentes de 

información bibliográficas, como la base de datos de la biblioteca de la Universitat Jaume I y la 

exploración autónoma de fuentes abiertas a través de motores de búsqueda en internet. 

La estrategia se inició con una serie de términos clave relacionados con el objeto de análisis. 

En este sentido en una primera fase se llevó a cabo la búsqueda de documentos de interés 

sobre conceptos como la “satisfacción vital”, el “capital social”, el “bienestar”, o las 

“migraciones”, tanto en sus acepciones en castellano, como en inglés.  

Una vez encontrados y seleccionados los materiales, también se fueron identificando áreas de 

trabajo más específicas, con el objetivo de trabajar relaciones más concretas. Con la 

“satisfacción vital” y la “inmigración” como elementos clave se fueron hallando conexiones de 

interés con aspectos como el “ingreso”, el “empleo”, o la “salud”, al ser factores más 

frecuentemente analizados en los trabajos, como componentes fundamentales en términos de 

felicidad individual. 

En una primera instancia se trabajó sobre la relación de estas variables con la satisfacción vital, 

independientemente de la inmigración. En una segunda fase, se seleccionaron trabajos y 

estudios concretos sobre los diferentes aspectos en la satisfacción vital de los inmigrantes. 
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Las labores de búsqueda de información y de filtro de las lecturas han abarcado un espacio 

temporal amplio. Este periodo se ha demostrado necesario para interpretar las relaciones entre 

tantas de las cuestiones implicadas, así como para ir dirigiendo el rumbo del trabajo a partir de 

los hallazgos en la literatura. 

El guión de este estudio refleja el recorrido desde el abstracto concepto de satisfacción vital a 

la concreción de los valores esenciales que se han identificado en relación al bienestar 

percibido por los inmigrantes, a través de la literatura.  

La pretensión no es otra que la de aportar un análisis y evaluación crítica de los trabajos 

publicados hasta la fecha, que permita ahondar en alguna de las cuestiones que las 

conclusiones remarcan. 
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3. LA SATISFACCIÓN VITAL: MARCO TEÓRICO 

La satisfacción vital no es un concepto inmediato, pero sí un elemento que está relacionado 

con numerosos factores que, por su naturaleza, resultan mucho más claros y directos en su 

definición y comprensión.  

Algunos de esos factores con los que, en mayor o menor medida, se relaciona la satisfacción 

vital son conceptos como el ingreso, el consumo, la edad, el género, la salud, la religión o 

incluso el estado civil (Amit, 2010. Bobowik y al., 2011. Chindarkar, 2012. Daraei y Mohajery, 

2013. Diener y al., 1999 y 2002. Distante, 2010. Dolan y al., 2008. Ebernhardt, 2006. Ferrer-i-

Carbonell y Van Praag, 2008. Frey y Stutzer, 2002. Gerrans y al., 2013. Gori-Maia, 2013. 

Kahneman y Deaton, 2010. Kashdan, 2004. Klein, 2013.Koczan, 2013. Mishra y al., 2014. 

Napier y Jost, 2008. N.N.Trung y al., 2013.Nowok y al., 2011. Okulicz-Kozaryn, 2012.Okun  y 

al., 1984. Pohl, 2006.Rehdanz y Maddison, 2003. Sacks y al., 2010. Salinas-Jiménez y al., 

2010. Shmotkin, 1990. Stevenson y Wolfers, 2013. Stutzer y Frey, 2006. Suh y Koo, 2008. 

Thoits y Hewitt, 2001. Van Hoorn, 2007. Witter y al., 1985). 

Dada la diversidad de conceptos que se encuentran alrededor de la idea de satisfacción vital 

desde los primeros momentos en que empezó a tratarse, tanto desde la perspectiva económica 

(Van Praag, 1971), como desde la psicológica (Diener y al., 1999), el primer paso que parece 

plantearse para abordar esta cuestión, es definir y acotar de manera adecuada el concepto de 

bienestar subjetivo. Para ello, primero se hará referencia a las justificaciones de la 

multidimensionalidad conceptual que se asocia a la satisfacción vital, y posteriormente se 

trabajará sobre los determinantes de satisfacción más comunes. 

 

3.1 Satisfacción vital: multidimensionalidad del concepto 

En 1967, Warner Wilson concluyó en sus trabajos que el concepto de una persona 

esencialmente feliz respondía al perfil de un individuo joven, con buena salud y educación, con 

ingresos económicos relativamente estables, de un carácter extrovertido y tendencialmente 

optimista, sin grandes preocupaciones en su vida cotidiana, con credo religioso, casado, con 

elevada autoestima, moral de trabajo interiorizada, aspiraciones modestas en general, 

pudiendo ser mujer u hombre y presentar diversos grados de inteligencia (Wilson, 1967). 

Esta definición, si bien aparentemente puede resultar simplista y evidente por el resultado 

presentado, muestra los primeros pasos que se empezaron a dar en la economía de la 

felicidad, a partir de escasos datos. Igualmente, nos da una idea de la inmensidad de variables 

que se encuentran tras este concepto. 

De todos los elementos que, en una u otra fase, entran en juego en este entramado de 

conceptos, la relación entre el ingreso económico y la satisfacción vital está en el origen. El 



Francisco Orozco Dopico    Trabajo Final de Máster  

 

 12 

ingreso se entiende como aglutinador del consumo, y la relación entre la capacidad de 

adquisición de bienes de diversa índole y el incremento de la felicidad parece poco 

cuestionable en una sociedad orientada al  consumo como máxima a través de los sistemas 

capitalistas, aún hoy imperantes.  

En este marco doctrinal que se ha ido consolidando en la economía mundial de las últimas 

décadas, y con escasas excepciones, el crecimiento, valorado en términos de Producto Interior 

Bruto y productividad, se ha convertido en el objetivo básico y guía de cualquier modelo 

económico que aspirase al progreso social y el bienestar. Con el paso del tiempo, se fue 

extendiendo la constatación de que las mediciones en términos de estricta productividad no 

constituían un indicador adecuado del progreso y estado social de los colectivos. En este 

sentido, si por un lado el crecimiento económico afecta a numerosas esferas de la sociedad, 

por otro su valoración en términos productivos puede aumentar la distancia con la realidad 

personal de cada individuo. Una completa valoración acerca de las relaciones entre el ingreso y 

el bienestar de los individuos, en la literatura sobre economía y felicidad, la aportan algunos 

extensos trabajos como el de Frey y Stutzer (Frey y Stutzer, 2002).Es por lo tanto en el nicho 

creado al albor de la decadencia de la ortodoxia economicista, y orientándose hacia unas 

aproximaciones más centradas en la propia naturaleza del ser humano, sus necesidades y 

preocupaciones, donde surge la economía de la felicidad. 

Los orígenes de esta disciplina pueden remontarse a mediados del siglo veinte, donde autores 

como Katona ahondan por vez primera desde la economía en la conducta del consumidor 

como espacio de necesario estudio (Katona, 1951). Unos años más tarde, también desde el 

ámbito de la psicología (Brickman y Campbell, 1971), se apuntaba a que la mejora de 

circunstancias objetivas en la vida, no afectaba en términos racionales al bienestar individual o 

colectivo. 

En términos absolutos, el estudio de la felicidad en el marco económico podría remontarse 

inclusive a Adam Smith, ya que hasta en sus propios escritos se puede observar el dinamismo 

asociado a los sistemas morales del ser humano, desde la economía, a la vez que ya se 

apuntaba que la propia búsqueda de la eficiencia parecía guiar la conducta humana (Smith, 

1759). Sin embargo, a pesar de acercamientos muy anteriores en el tiempo, serán los trabajos 

de Amartya Sen uno de los puntos de inflexión esenciales para comenzar a prestar mayor 

atención al individuo, a sus necesidades y conductas que no siempre están asociadas a la 

teoría económica clásica, en términos de medición de progreso social y humano (Sen, 1976. 

Sen, 1979). 

En esta misma línea y también a partir de la década de los setenta (Van Praag, 1971), surge 

una nueva corriente de estudio economicista centrada en las indagaciones sobre el individuo y 

su satisfacción vital, a partir de una serie de escritos de Richard Easterlin, quien a raíz de las 

influencias ya apuntadas desde la economía y la psicología, comenzó a trabajar sobre un 

nuevo concepto ligado a los aspectos económicos, el desarrollo y la calidad de vida de las 
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personas (Easterlin, 1974). La idea, que no era compartida por toda la literatura ni tampoco por 

la praxis economicista de la época, apuntaba a que no existía una relación estadística 

significativa entre el Producto Interior Bruto de un Estado y la satisfacción que sus ciudadanos 

presentaban para con sus vidas. 

Esta afirmación, que se conoce como la “paradoja Easterlin”, se encuentra en el origen del 

debate que ocupa a este trabajo. En sus fundamentos, se cuestionan las argumentaciones 

economicistas, que se centran exclusivamente en identificar el crecimiento como variable 

esencial relacionada con lo que se entiende por desarrollo. En todo caso, la propia paradoja 

Easterlin no obvia el hecho de que individuos con mayor capacidad económica puedan 

presentar mayores índices de felicidad en sus vidas, argumento en línea con las teorías 

productivistas y la teoría económica clásica. Sin embargo sirvió de plataforma para comenzar a 

generar debate en torno a varias cuestiones: por un lado, cuestionando que la satisfacción 

podría estar más relacionada con el denominado ingreso relativo y no tanto con el absoluto 

(Diener y al., 1999); por otro, y en términos más generales, permitiendo retirar el foco del 

ámbito exclusivo del crecimiento cuando se trataba de comprender mejor a los individuos 

desde la perspectiva económica. 

No obstante, con el paso de las últimas décadas, diversas aproximaciones a la satisfacción 

vital se han venido realizando desde la economía, sin llegar a identificar una fórmula cerrada o 

una lista taxativa de determinantes a considerar en el análisis de esta dimensión. Desde las 

aproximaciones económicas se plantea la influencia de determinadas variables económicas en 

los niveles de bienestar. 

Entre ellas, tienen especial relevancia el papel de la desigualdad en la distribución de la renta 

y la satisfacción vital (Gori-Maia, 2013), el efecto de los ingresos en la felicidad (Okulicz-

Kozaryn, 2012), o inclusive la vigencia de la paradoja Easterlin (Sacks y al., 2010). 

Por otro lado, Alexandre Gori-Maia (Gori-Maia, 2013) realiza un análisis sobre los 

determinantes subjetivos de ingreso y suficiencia alimenticia en Brasil, tratando de resaltar 

cómo dichas medidas subjetivas de bienestar están condicionadas por factores relativos. Su 

trabajo concluye entre otras cuestiones que el vivir en un entorno más pudiente 

económicamente afecta a la percepción subjetiva de bienestar, y también apunta cómo el nivel 

educativo del entorno vecinal y la desigualdad regional condicionan las percepciones en 

términos de ingreso y necesidades alimenticias. 

Por su parte, el estudio de Adam Okulicz-Kozaryn (Okulicz-Kozaryn, 2012) aporta una 

interesante lectura a nivel provincial sobre varios estados occidentales europeos. Sus 

indagaciones apuntan a que las condiciones materiales en las que se desarrolla la vida, cuando 

se toma como referencia el ingreso relativo (provincial), contribuyen al incremento de la 

satisfacción vital en mayor medida que los valores de ingreso personal y nacional. Del mismo 

modo, concluye que en términos de bienestar percibido, existe una mayor desigualdad entre 

individuos ricos y pobres en las provincias pobres, siendo menor en las provincias con mayor 
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capacidad económica. A su vez, también apunta que el ingreso personal se presenta como un 

elemento mucho más determinante para la satisfacción vital en los entornos de más bajo 

ingreso, que en aquellos más ricos. 

En su trabajo sobre el bienestar subjetivo, el ingreso, el desarrollo económico y el crecimiento, 

Daniel Sacks, Betsey Stevenson y Justin Wolfers (Sacks y al., 2010) exploran las relaciones 

entre la satisfacción vital individual y el ingreso percibido por los individuos a través de una 

serie de análisis y comparaciones: dentro de un mismo país, entre países para un periodo de 

tiempo concreto y en relación a los parámetros de crecimiento de un país en el tiempo. Se 

apunta en sus conclusiones que, de manera genérica, en un país dado son más felices los 

sujetos con mayores niveles de ingreso, con respecto a los individuos más pobres. Al 

acercarse a la relación entre países, vienen a reforzar el valor del Producto Interior Bruto per 

cápita como determinante de entornos de mayor felicidad, en una relación positiva. Por otro 

lado, en el análisis temporal, estos autores advierten sobre la correlación positiva entre el 

crecimiento de un país y el aumento de bienestar percibido de sus ciudadanos. Sus resultados 

conjuntos comparten la idea de que los valores de la satisfacción vital percibida, aumentan en 

paralelo a la mejora de las condiciones materiales de vida de los individuos. 

También hay estudios que apuntan hacia la importancia que tiene en la satisfacción vital 

percibida, la adaptación de cada individuo a las circunstancias que es capaz de generar o 

consolidar (Ferrer-i-Carbonell y al., 2008). Así, Ada Ferrer-i-Carbonell y Bernard Van Praag 

(Ferrer-i-Carbonell  y Van Praag, 2008), trabajan sobre si los individuos adaptan o no sus 

criterios de satisfacción vital a los cambios de ingreso que puedan sufrir. Distinguen entre 

posibles efectos más cercanos y más alejados en el tiempo, en relación al cambio en términos 

de ingreso. Los resultados de su estudio conjunto, apuntan a que la adaptación individual de 

los criterios de valoración del bienestar en función de la alteración del ingreso, es parcial. Esta 

adaptación del individuo dependerá en gran medida de los criterios de utilidad considerados. 

Por ello, por ejemplo, aspectos como pueden ser el bienestar financiero apenas se ven 

alterados por los cambios que puedan sufrirse en términos de ingreso. Por otro lado siempre en 

este mismo ámbito, parece que el hecho de aumentar o reducir ese ingreso –asimetría–es un 

factor de considerable potencia en relación a la alteración de la felicidad. En cierta medida, la 

capacidad de adaptación, puede estar detrás del menor peso que incluso puede presentar el 

propio cambio de ingreso en sí mismo. 

Asimismo, también entran en juego aquellas posturas que, enlazando en cierta medida con los 

planteamientos de Easterlin, sugieren la existencia de un punto de saciedad o hartazgo por 

encima del cual un mayor incremento del ingreso no presenta efectos sobre la satisfacción vital 

percibida. Por lo tanto, la relación aparentemente plácida y la correlación directa entre ingreso y 

felicidad -y por tanto consumo y satisfacción vital-, no resultan tan evidentes (Kahneman y 

Deaton, 2010. Stevenson y Wolfers, 2013). 
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Daniel Kahneman y Angus Deaton (Kahneman y Deaton, 2010) trabajan sobre la base de que 

el incremento en términos de ingreso mejora la percepción que se tiene de la vida, pero no 

mejora el bienestar emocional. Diferencian entre un bienestar emocional asociado a la calidad 

emocional de la cotidianeidad del individuo, y la evaluación de la propia vida que hace el sujeto. 

Sobre esta base, en un estudio sobre residentes en Estados Unidos se plantean si el dinero 

aumenta la felicidad para ambas esferas de bienestar, y si los resultados para una y otra 

esfera,  presentan correlaciones diferentes. En sus conclusiones, se apunta a que cuestiones 

como el ingreso y la educación se vinculan a la evaluación de la vida, mientras que la salud, la 

caridad o la soledad, se asocian al  bienestar emocional más cotidiano. Se postula que si bien 

un mayor ingreso aumenta la valoración que se efectúa sobre  la vida, este no hace lo mismo 

con la felicidad. Del mismo modo, un ingreso bajo se asocia globalmente a reducidas 

valoraciones de los procesos vitales  y también a una escaso nivel de satisfacción con el 

bienestar emocional. 

Al hilo de lo comentado anteriormente, incluso ese punto de hartazgo o saciedad tan decisivo 

en la lectura del binomio “ingreso-felicidad” no siempre puede confirmarse. Esto tampoco 

revela que no esté siempre presente, sino que refuerza la compleja naturaleza del concepto 

(Stevenson y Wolfers, 2013). 

Betsey Stevenson y Justin Wolfers, en su estudio sobre la relación entre la satisfacción vital 

individual y el ingreso, se plantean la existencia o no de un punto de hartazgo (Stevenson y 

Wolfers, 2013). Parten de la asunción compartida por numerosos autores, sobre el hecho de 

que una vez satisfechas las necesidades básicas, un incremento en el ingreso no implica un 

aumento paralelo o proporcional en la satisfacción vital individual. A partir de esta hipótesis 

trabajan sobre diversos datos, distintas concepciones de “necesidades básicas”, y cuestiones 

varias asociadas al bienestar percibido, pero no encuentran sostén para justificar ese punto de 

hartazgo respecto al incremento de ingreso. Concluyen por tanto que la relación entre el 

bienestar y el ingreso no se reduce mientras el ingreso aumenta. Sin embargo, no descartan la 

existencia de dicho punto de hartazgo, pero apuntan que no poseen datos que permitan 

confirmar su presencia. 

En cualquier caso, una revisión de la literatura (Daraei y Mohajery, 2013. Diener y al., 1999. 

Distante, 2010. Ferrer-i-Carbonell y al., 2008. Ferrer-i-Carbonell, 2011. Kahneman y Deaton, 

2010. Koczan, 2013, Okulicz-Kozaryn, 2012. Sacks y al., 2010. Salinas-Jiménez y al., 2010. 

Stevenson y Wolfers, 2013. Van Hoorn, 2007) en este campo no escapa a la consideración de 

que continúan coexistiendo muy diversas maneras de medir el bienestar personal percibido y 

sus similares, lo que determina que a su vez se obtengan resultados divergentes y no siempre 

puedan confirmarse las aproximaciones teóricas de unas y otras lecturas.  

En el marco de los desarrollos más recientes sobre la economía de la felicidad en relación a la 

satisfacción individual, se ha visto introducido el valor del capital social como concepto 

determinante. Esto es fruto del paulatino cambio de paradigma, hacia la confirmación de que 
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no solo del consumo de bienes y servicios dependía la percepción de felicidad de los individuos 

(Klein 2011), y que por tanto las relaciones no económicas merecían mayor atención de la 

hasta entonces prestada. 

En términos conceptuales, la definición del bienestar subjetivo planteada por Veenhoven, 

como conjunto de valores afectivos y cognitivos relacionados con la vida de cada uno, parece 

una buena base. Esta, según el propio autor, comprende la valoración individual de cuánto se 

percibe buena esa vida, así como la percepción de cómo el individuo considera que sus 

expectativas de vida son satisfechas, y también la sensación que éste tiene, acerca de cuánto 

considera que ese tipo de vida específico, puede ser deseada (Veenhoven, 1997: 34). 

Dicha definición establece un amplio marco que permite abarcar distintos enfoques que pueden 

cruzarse y encontrarse al  trabajar sobre el imaginario subjetivo de la felicidad. 

En la mayoría de la literatura se viene identificando la satisfacción vital con la cobertura de 

ciertos factores enmarcados en el ámbito subjetivo de la vida de un individuo (Diener et al. 

1999), pero aún así algunos autores priman unos u otros aspectos en la conformación de sus 

conceptos y definiciones. El peso que se puede dar a los denominados aspectos “hedónicos” o 

de pura búsqueda de la felicidad en sí misma o, en otros casos, los propios objetivos vitales de 

los individuos o incluso la adaptación a estándares psicológicos, se introducen para valorar la 

satisfacción vital subjetiva. Esta,  en términos genéricos e inclusivos, también podría 

entenderse según Diener (Diener, Lucas y Oishi, 2002: 63) cómo las “condiciones mentales 

adecuadas, incluyendo todas las diferentes evaluaciones, positivas y negativas, que los 

individuos realizan de sus vidas, así como las reacciones afectivas de la gente con respecto a 

las experiencias vividas”. 

En este concepto, las denominadas condiciones mentales a las que se hace referencia 

marcan la pauta del grosor conceptual. A su vez, parece sobreentenderse que dichas 

condiciones mentales aglutinan en sí mismas valores determinantes como pueden ser el 

interés que cada individuo presenta en diversas facetas, el compromiso mostrado en las 

acciones que lleva a cabo en su vida, la fuerza de los diferentes significados que para el 

individuo tienen unos u otros hechos, o incluso la variabilidad del concepto de satisfacción o los 

estados afectivos en general que cada uno presenta.  

En resumen, se puede concluir que dicha definición referida de bienestar subjetivo, no se aleja 

del concepto de satisfacción vital de la población como conjunto de múltiples factores, un 

imaginario multidimensional donde cada uno de los aspectos interrelacionados, tendrá un valor 

determinado. Una definición en la que los conceptos de evaluación vital y el afecto están en 

línea con la idea de “Eudaimonia”, y ambos parecen cuestiones compartidas por prácticamente 

toda la literatura. 

La “Eudaimonia” es un concepto griego que podría traducirse por la plenitud del ser y que 

normalmente se ha venido identificando con la felicidad en términos absolutos. Para Aristóteles 
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era el fin último que perseguía el hombre en vida, su plenitud. Resulta un término que plantea 

la necesidad de demarcar qué es la felicidad y qué es necesario para alcanzar la plenitud, y 

representa un concepto que se encuentra en diversas corrientes, no solo de la Grecia clásica. 

Inclusive en la literatura árabe clásica podemos encontrar conceptos similares en los que se 

vuelve a asociar la necesaria conjunción entre la mente y el alma, en búsqueda de una 

perfección que debería encajar con el objetivo del ser humano. Resulta de interés, por tanto, 

remarcar que si bien la asociación entre la “Eudaimonia” y la felicidad es fácilmente 

comprensible, no lo será tanto el amplio concepto de felicidad que debe tenerse en 

consideración. 

Conviene recalcar que la satisfacción vital trata de identificar valoraciones reflexivas de la vida 

de una persona o algunos aspectos concretos de ésta (OECD, 2013). Junto a ella, y siguiendo 

en al ámbito de las experiencias personales, el afecto presentará al menos dos dimensiones 
hedónicas: el afecto positivo y el negativo.  

En concreto, desde una perspectiva psicológica el término “afecto” se emplea para describir los 

sentimientos de una persona. A su vez, la “Eudaimonia” está también relacionada con el buen 

estado psicológico y en definitiva con una armónica búsqueda de la felicidad en sentido amplio. 

Está última figura aparece en la literatura no tanto orientada a aspectos reflexivos y 

emocionales, sino desde una posición más instrumental centrada en el funcionamiento y 

desarrollo del potencial de los individuos, y su, a priori, intrínseca búsqueda de estados de 

satisfacción. 

Al margen de las confirmaciones empíricas o la solidez de resultados contrastados para unos y 

otros colectivos analizados, medir los sentimientos resulta en todo caso una tarea 

esencialmente subjetiva (OECD, 2013), especialmente con respecto a la elección de unos y 

otros criterios, el peso atribuido a unas variables o a otras, las dimensiones excluidas a priori, 

etc. No obstante, parece evidente que un mejor desarrollo de estas mediciones puede aportar 

datos relevantes para una mejor comprensión y evaluación de múltiples aspectos de la 

sociedad y la vida de las personas. 

Por un lado, habrá que tener en cuenta cuestiones tan esenciales como su salud y la 

percepción que los individuos tienen de la misma o el valor que dan a la propia salud en virtud 

del concepto que aplican a la propia interpretación de sus vidas. La educación y los diferentes 

impulsos que fruto de la formación pueden determinar o no en ciertos colectivos, o inclusive las 

aspiraciones que la experiencia educacional genera en los individuos, también tendrán una 

importancia particular en este sentido. Del mismo modo, el ingreso y la relación directa o 

inclusive inerte que pueda llegar a tener en algunos casos en la afectación a la vida de los 

individuos. Un hecho reseñable, es también el que vincula la satisfacción a la realización 

personal como aspiración que cada individuo tiene en su vida. También la afectación que 

deriva de las propias condiciones sociales y del estado emocional de las personas. La 

satisfacción vital subjetiva trata, en definitiva, de calibrar cómo la gente valora su vida en 
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conjunto, más allá de extrapolar sus sentimientos concretos. La amalgama generada con todo 

este conjunto de valores, sin embargo, no resultan óbice para que, en el marco de  de todos 

estos sentimientos diferentes, se obtengan a partir de aquellos que se encuentran  

intrínsecamente vinculados al concepto de “Eudaimonia”, mejores interpretaciones globales en 

la comprensión de la satisfacción vital subjetiva. 

En resumen y en términos generales, un elevado bienestar subjetivo percibido estará 

compuesto de la combinación de tres factores específicos: por un lado unos intensos y 

frecuentes estados afectivos positivos, combinados con una relativa ausencia de ansiedad y 

depresión, y una satisfacción global respecto al conjunto de actividades y entornos que 

conforman la vida de cada uno (Kashdan, T.B, 2004). Esta sencilla definición de una elevada 

satisfacción vital, nos permite concluir algo necesario para los desarrollos futuros.  

La gran mayoría de los estudios realizados hasta el momento en este ámbito se centran bien 

en los aspectos afectivos (evaluación vital y afecto) o en los cognitivos (ligados a la 

“Eudaimonia”) de la misma, pero en escasa ocasiones prestan una atención equilibrada y 

sostenida  en ambos. 

A continuación, se presenta un gráfico con algunos de los aspectos esenciales relacionados 

por distintos autores con el concepto de satisfacción vital individual: 

Figura 1: los aspectos esenciales de la satisfacción vital individual 

 

                                                         Fuente: Elaboración propia 
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Este gráfico pretende ilustrar acerca de los aspectos esenciales que se han ido relacionando 

con la satisfacción vital individual. A partir de trabajos de algunos autores ocupados en distintos 

determinantes del bienestar, se identifican varios grupos de elementos que se consideran 

fundamentales para diseñar un concepto de satisfacción vital básico. Todos ellos están 

relacionados con el bienestar subjetivo de los individuos con mayor o menor intensidad y 

comprenden dentro de sí mismos, una amplia gama de posibles variables.  

Autores como Okun (Okun y al., 1984) han apuntado a las relaciones entre la salud de los 

individuos y su satisfacción vital, tanto desde una perspectiva en positivo como cuando la salud 

se presenta como una carencia. Todo lo relacionado con ella, tendrá mucho que ver en tanto 

que valor primero y esencial para la consideración de cualquier satisfacción con el proceso 

vital. 

Del mismo modo que la salud en el aspecto físico, la relación entre la capacidad económica y 

la satisfacción vital es una constante en estos estudios (Furnham y Argyle, 1998). El 

desplazamiento hacia la esfera más subjetiva introduce valores como la felicidad, y remarca las 

dimensiones cognitiva y emocional, tanto de signo positivo como negativo (Diener, 1999). En 

línea con la aproximación individual que exige la profunda interpretación del bienestar de cada 

uno, los aspectos vinculados a la personalidad que cada individuo posee (Veenhoven, 1997) 

también merecen una consideración especial.  

En este contexto, también hay espacio para la aportación proveniente de la psicología positiva 

(Lyubomirsky, 2001) que actuará de potenciador de unos índices de satisfacción, determinados 

por las grandes diferencias que aportan los factores culturales (Suh y Koo, 2008).  

En la sección a continuación, se ahonda en el análisis de estos factores primarios, así como de 

una serie de otras variables que tienen una especial relevancia e influencia en la satisfacción 

vital. 

 

3.2 Componentes y condicionantes de la satisfacción vital individual 

La satisfacción vital individual está enmarcada en el campo de la economía de la felicidad, y 

siendo un componente esencial del bienestar de un individuo y el colectivo al que pertenece, o 

del que se siente formar parte, se verá afectada por múltiples factores: el estado civil, la edad, 

el género, la educación, la salud, el tener hijos o no tenerlos, la presencia o no de un ingreso 

económico, etc. Serán por tanto numerosos sus componentes, y los factores que condicionarán 

las percepciones subjetivas acerca de la satisfacción con la vida.  

En términos generales los determinantes esenciales de la satisfacción vital individual pueden 

enmarcarse en varias categorías: 
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• Se debe partir de un hecho indiscutible y necesario para poder valorar cualquier 

progreso en la vida como es la salud.  

• La personalidad de cada individuo, a su vez, presentará valores diferentes según el 

carácter de tendencia más positiva o negativa, es decir actitudes más optimistas o 

pesimistas. 

• También hay espacio para los determinantes situacionales, que nos hablan de 

aspectos como el estado civil.  

• Los valores demográficos encuentran espacio en los análisis, siendo  el peso del 

género y la edad los elementos fundamentales, pero no los únicos. 

• Surgen también los elementos de carácter institucional, que pueden encontrarse 

vinculados a cuestiones ideológicas del propio individuo, ligados o no, a los regímenes 

que gobiernan el entorno normativo que les rodea. 

• Los aspectos de naturaleza social, interrelacionados con unos y otros valores, las 

características y condiciones que conforman tanto los individuos como los colectivos y 

estructuras sociales, afectarán en tanto que condicionantes de los seres humanos, a 

sus percepciones de bienestar. 

• Parece haber espacio para determinantes ambientales, siendo el clima y los cambios 

que este puede ir sufriendo a lo largo del tiempo, por unos u otros motivos, los valores 

fundamentales que pueden estar relacionados con la percepción de la satisfacción que 

cada uno presenta. 

• Junto a todos ellos, sin duda, la situación económica será un determinante esencial 

en el constructo de la felicidad percibida. Esta podrá leerse desde diversas 

perspectivas, y en todas ellas el ingreso constituirá el núcleo. 

A continuación se analiza más en detalle cada uno de estos factores. 

 

• Salud 

La salud es el factor fundamental (Okun y al., 1984), y tanto lo es que de hecho cuando una 

enfermedad se presenta, hasta un notable incremento en términos de ingreso económico no 

resulta suficiente para compensar el cambio que supone en la vida de las personas y por lo 

tanto elevar los índices de felicidad (N.N. Trung y al., 2013).Esta aseveración no tiene por qué 

entrar en discusión tampoco con aquellas que ofrece la economía de la felicidad, y que indican 

que un individuo puede recuperar índices de felicidad incluso mayores a los que tenía 

anteriormente en su vida, inclusive después de sufrir accidentes de graves consecuencias 

(Oswald y Powdthavee, 2006). Sin duda, el valor de la salud es esencial a todas luces y podrá 

ser analizado desde diversas perspectivas. La salud, tanto en su aspecto más material, la salud 
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física, como la menos tangible y psicológica, guarda una estrecha relación con la satisfacción 

vital por la propia naturaleza de la vida. Sin ella, no hay opción de plantear siquiera la 

valoración de la felicidad o de la satisfacción con la vida. 

 

• Personalidad: aspiraciones vitales, religión, cultura, educación, autoestima 

En relación a los condicionantes vinculados a la personalidad, y desde la perspectiva de la 

psicología social (Diener et al., 1999) las diferentes motivaciones y aspiraciones vitales 

pueden afectar al grado de satisfacción con la vida. Por tanto las diferentes preferencias y 

resultados esperados a partir de las situaciones y decisiones personales de cada individuo 

pueden llevar a escenarios muy diferentes. En términos genéricos, una valoración más positiva 

y optimista suele acompañar índices de satisfacción más elevados, y en consecuencia la 

actitud negativa y pesimista presentará mayores dificultadas para mejorar esos índices. Esta es 

una de las muestras que apunta a que al valorar los efectos de las variables económicas en la 

satisfacción vital individual, deberán tenerse en cuenta otros valores o determinantes que no 

están definidos en términos monetarios.   

En este ámbito entra en juego la cuestión acerca de los propios valores con los que cada 

individuo imbuye su personalidad, de manera más o menos independiente. Los criterios que 

guíen la conducta de cada uno, la pérdida de ellos en algunos casos, incluso cuestiones tan 

profundas como la pérdida explícita de pautas de conducta en los entornos globalmente más 

enriquecidos frente a los valores más arraigados de aquellos más empobrecidos de manera 

crónica por la historia, serán de enorme interés para evaluar las diferentes percepciones de 

satisfacción vital. 

Apuntar aquí el valor de la religión como elemento que puede reforzar la satisfacción vital de 

los individuos para con sus vidas. Incluso, se podría destacar que gran parte de la literatura 

(Wilson, 1967. Witter y al., 1985. Salinas-Jiménez y al., 2010) confirma que aquellas personas 

con creencias religiosas, tienden a presentar valores de felicidad para con sus vidas más 

elevados que aquellos que no profesan religión alguna.  

Resultan interesantes en este ámbito estudios que vinculan la religión y la educación en 

términos de valoración de la satisfacción vital, del mismo modo que son numerosos los 

estudios que trabajan sobre la evolución del peso de la religión sobre la felicidad conforme 

avanza la edad del individuo (Witter y al., 1985). Es por ello que la doctrina religiosa que pueda 

profesar un individuo, a pesar de su intrínseca espiritualidad, se muestra como un valor sólido. 

La gente, en según qué entornos, procede a apreciar sus vidas y la felicidad, a la luz de los 

medios que tiene a disposición y también de sus capacidades (Nielsen y al., 2008, Salinas-

Jiménez y al., 2010). Esta afirmación simple encaja con aspectos notablemente subjetivos y 

con el hecho de que la felicidad percibida por unos y otros individuos, tanto en un mismo 

destino como en localizaciones diferenciadas presentarán valores notablemente divergentes 
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(Simpson, 2012); al tiempo que podría encontrarse enfrentada con las teorías acerca de la 

tendencia comparativa con el vecino como modus operandi derivado de la propia naturaleza 

humana despojada de unos criterios culturales concretos. En relación a la propia religión, y 

como germen en parte de ella, la cultura será un valor de peso en estas apreciaciones. 

El entramado de factores que pueden entrar en juego a la hora de jerarquizar cuestiones de 

vida, estará condicionado por la lente individual que generan los aportes culturales. Es por ello 

que todos los aspectos vinculados a la cultura que presentan unos y otros individuos en 

distintos entornos aportarán elementos de valor para la interpretación de las diferentes 

satisfacciones vitales (Suh y Koo, 2008). 

Dentro de los valores asociados a la personalidad aunque impregnado también de 

componentes marcadamente institucionales e incluso situacionales, la consideración de la 

educación como factor impulsor de acciones en la vida del individuo. En este sentido, un 

ejemplo sería el caso de la migración y su relación con el índice educativo de los grupos de 

potenciales migrantes (Chindarkar, 2012). En este contexto, la perspectiva de que individuos 

con elevada formación y también notables índices de satisfacción vital presentan menor 

intención de migrar que aquellos igualmente formados pero con menor satisfacción, confirma la 

conexión migración y mejora económica asociada a incremento de felicidad e introduce 

interesantes valoraciones. 

Algunos estudios (Ferrer-i-Carbonell, 2005), apuntan al mayor efecto positivo de la educación 

sobre la felicidad, en países de ingresos bajos que en entornos más enriquecidos. Una muestra 

de la interacción de la propia educación con los aspectos de situación o institucionales que 

puedan situarse en el entorno del individuo. Del mismo modo, que también la relación positiva 

apuntada de manera unánime por la literatura, entre la educación y las variables de ingreso y 

salud, obliga a un análisis conjunto. 

Otro aspecto destacable dentro de las cuestiones asociadas a la personalidad es la 

autoestima, que será  determinante al menos para comprender numerosas situaciones que 

resultan inamovibles y será por tanto un factor diferencial de ellas (Suh y Koo, 2008). En este 

sentido, se presentan coyunturas en las que inclusive dentro de ámbitos como el laboral -el 

cual se lleva a cabo para generar un ingreso y acercarse a la hipotética felicidad-, la propia 

relación empleador-empleado parte de escenarios absolutamente estáticos.  

Estos aspectos, están referidos a situaciones afectadas por la falta de confianza en uno mismo 

o inclusive en el colectivo, que asemejan las relaciones laborales más al concepto de 

esclavitud que al intercambio de trabajo por ingreso (Daraei y Mohajery, 2013). En estos 

contextos la autoestima incardinada en los determinantes personales de la satisfacción vital 

queda notablemente alterada, a pesar de que el contexto sea una clara muestra de la 

desigualdad a la base. 
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• Aspectos situacionales: estado civil y empleo 

Los determinantes situacionales encuentran en el estado civil y entramado familiar del 

individuo el elemento aglutinador esencial, y es unánime la literatura que apunta a que aquellos 

que están unidos de algún modo -casados o simplemente a través de la convivencia en pareja-, 

presentan mayores índices de satisfacción para con sus vidas (Wilson, 1967. Stutzer y Frey, 

2006). 

El estar solo frente a la vida parece ser a priori menos deseable para alcanzar niveles de 

satisfacción vital óptimos. Esta afirmación se encuentra reforzada por constataciones  relativas 

a hechos como el practicar sexo de manera regular, que se ha asociado a mayores índices de 

felicidad (Dolan y al., 2008), que se ven inclusive aumentados cuando es con la misma 

persona. La valoración de cómo afecta el estado civil a la satisfacción vital es compleja. Pero 

parece difícil valorar estos aspectos, sin considerar cuestiones tanto demográficas como 

institucionales.  

La fuerza del entramado familiar entendido como el conjunto de vínculos familiares demuestra 

una notable solidez en el equilibrio emocional y afectivo de los individuos. En relación a esta 

cuestión, la valoración acerca del hecho de tener o no hijos en la familia, y la conexión con la 

felicidad, no muestra resultados coincidentes en según qué entornos y medidas se empleen. 

Existen por tanto evidencias en los estudios, acerca de que en términos generales las personas 

que conviven con una pareja experimentan mayores índices de satisfacción vital, frente a 

aquellas que lo hacen en soledad, es decir, no conviven. (Salinas-Jiménez y al., 2010).  

En el marco de la dupla “pareja-satisfacción”, pueden ser varias opciones las que refuercen 

dicha relación. Podrá ser el hecho de que individualmente una persona se sienta más segura 

acompañada en términos generales, y por tanto pueda tender a ser más feliz. O quizás la 

convivencia en sí misma le vaya paulatinamente aportando elementos en la construcción de su 

satisfacción. En cualquier caso, la relación positiva entre pareja y felicidad, no tiene porqué 

estar directamente relacionada con la existencia de un fuerte entramado familiar. Resulta 

importante entender que la conceptualización de la familia puede referirse al núcleo duro de la 

misma (padres e hijos) o extenderse al conjunto de una o varias familias relacionadas.  

En esta línea, existen estudios (Ebernhardt, 2006) que confirman  que tanto sociedades con un 

sistema familiar muy sólido, como aquellas con sistemas débiles, encuentran en la convivencia 

un sostén de satisfacción. A partir de ella, puede derivarse la consecuente ampliación de la 

estructura familiar teniendo descendencia, lo cual también se considera un argumento que 

puede reforzar la satisfacción vital. No obstante, así como el entramado familiar en conjunto, 

aportará una suerte de protección social en las sociedades de estructuras familiares fuertes, en 

entornos de estructura familiar débil, parece presentar una menor relevancia. Es en estos 

casos, donde resulta que la mayor autonomía respecto a la familia global dentro del sistema, 
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encuentra el verdadero apoyo más en la pareja en sí misma, que en la potencialidad familiar 

(Ebernhardt, 2006). 

En otro orden de cuestiones, otros aspectos como el empleo, la ausencia de actividad laboral 

generadora de ingresos, o inclusive el diferente tipo de trabajo que se realice, resultarán 

esenciales para valorar la satisfacción vital de los individuos. En primer lugar, resulta evidente 

que una situación de empleo, asociada a la percepción de un ingreso económico, pueda ser 

más favorable en términos de satisfacción, que una situación de carencia del mismo. Por otro y 

a pesar de que puedan adivinarse conexiones a priori entre unos tipos de trabajo y otros, 

existen pocas evidencias en la literatura para consensuar cómo el diferente tipo de trabajo 

puede afectar a la felicidad.  

Por el contrario, sí que puede apuntarse que de modo concluyente, la gran mayoría de la 

literatura preocupada por la relación entre la felicidad y el trabajo, adivina la relación directa y 

negativa sobre la satisfacción vital, a partir del desempleo (Frey y Stutzer, 2002, Salinas-

Jiménez, 2010). 

La aproximación que realizan Salinas-Jiménez, Artés y Salinas-Jiménez a partir de un análisis 

empírico sobre el ingreso, la motivación y la satisfacción con las vidas de los individuos, resulta 

de interés (Salinas-Jiménez y al., 2010). Estos autores trabajan sobre cómo las diferentes 

motivaciones pueden condicionar la percepción de satisfacción vital de los individuos. Sus 

resultados indican que cuando el individuo desplaza sus motivaciones de aspectos más 

superfluos y circunstanciales hacia cuestiones intrínsecas y concretas, tiende a disfrutar de una 

mayor satisfacción vital. Esto se complementa con la idea de que la aportación de las 

motivaciones intrínsecas especialmente valorable en los grupos de ingreso más bajo. Respecto 

al valor de las motivaciones extrínsecas, también concluyen que cuando estas se centran en 

satisfacer cuestiones cómo la seguridad y la estabilidad,  en vez de aspirar a un mejor ingreso, 

el bienestar aumenta. En definitiva, los resultados a los que llegan con en este trabajo, 

muestran como los diferentes objetivos y aspiraciones vitales de cada grupo, condicionan su 

satisfacción vital. En todo caso, resulta fundamental la concreción de motivaciones intrínsecas 

para alcanzar mayores cotas de bienestar.  

En relación a estos aspectos situacionales, se apunta inclusive a  que el desempleo como tal, 

es uno de los peores acontecimientos que pueden presentarse en la vida de un individuo, al 

menos en las sociedades occidentales (Ferrer-i-Carbonell, 2011). No solo eso, sino que 

estudios sobre sociedades que parecen encontrarse al margen del imaginario de desarrollo 

occidental, corroboran también el valor negativo del desempleo en la construcción de la 

satisfacción (N.N. Trung, 2013), y enorme condicionante situacional del individuo. En resumen, 

parece evidente que el hecho de estar desempleado genera un estado de minoración de la 

satisfacción vital que altera los estados emocionales del individuo en unos términos que 

apenas encuentran comparación respecto a la afectación de otras variables. 
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• Aspectos demográficos: edad, género, etnicidad 

La edad es uno de los componentes tradicionales a considerar en el dominio demográfico. Los 

resultados empíricos de la gran mayoría de estudios (Dolan y al, 2008) han ido confirmando 

que se experimentan momentos de mayor felicidad en la etapa de la juventud (Wilson, 1967) y 

en la edad adulta, siendo el valle intermedio de la mediana edad, la franja más proclive a 

presentar índices de felicidad más bajos.  

No obstante, esta apreciación no debe escapar al hecho de que la clasificación por edades en 

términos de felicidad, estará condicionada a su vez por la multitud de variables que 

condicionarán las vidas individuales en las distintas etapas de la vida. Por tanto, la relación de 

la edad con la satisfacción vital, no presentará la contundencia de otras variables analizadas. 

No obstante, la edad media (Dolan y al., 2008), parece presentar una relación generalmente 

negativa con los índices de bienestar percibido. 

El análisis del género como determinante de la satisfacción vital parte de una situación crónica 

y desigual. Esta desigualdad paradigmática de la sociedad patriarcal, resulta un factor 

arraigado en la historia y que no ha permitido evaluar al hombre y a la mujer en igualdad de 

condiciones. Por ello, la valoración de la felicidad inmigrante de hombres y mujeres podrá ser 

enormemente diversa. 

A su vez, la cuestión del género tendrá notables relaciones con aspectos sociales y personales, 

que podrán ubicar a la mujer en una situación más débil, o con mayor capacidad de 

empoderamiento, según los diferentes contextos. En todo caso y a pesar de que en términos 

generales las mujeres tienden a presentar índices de felicidad más elevados que los hombres 

(Alesina y al., 2004), la tendencia al estudiar el género, es que éste no presenta diferencias 

sustanciales en términos de satisfacción vital percibida (Shmotkin, 1990). 

Los factores étnicos pueden considerarse un valor relevante en tanto que criterio demográfico, 

lo que, tal y como en el caso del género, nos sitúa en las desiguales relaciones de poder entre 

unas y otras etnias. El concepto de etnicidad englobaría no solo la etnia de los individuos, sino 

circunstancias específicas y no asociadas a rasgos físicos, como la lengua que hablen, 

asociada al colectivo al que pertenecen (Neff, 2007). Estas circunstancias podrán determinar 

unas y otras conductas en las mayorías dominantes en las sociedades. Resultado de estas 

posibles relaciones, surgen algunos estudios (Thoits y Hewitt, 2001), que apuntan a cómo en 

los Estados Unidos, los individuos de raza blanca presentan mayores índices de felicidad que 

los afroamericanos. No obstante, si bien para el caso estadounidense podría encontrarse una 

justificación histórica y tangible sobre el hecho de que la raza blanca mayoritariamente 

dominante sea más feliz, parece que hay etnias más felices que otras. Y no siempre esto 

encuentra sostenes tangibles en términos de poder económico. De este modo, los colectivos 

latinos (Dolan y al., 2008. Chindarkar, 2012) o asiáticos en general (N.N. Trung y al., 2013), 

parecen ser, en términos generales, grupos étnicos más felices. Del mismo modo, algunas 

etnias como la gitana (Moreno-Jiménez e Hidalgo, 2011), presentan en análisis comparados 
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menores índices de satisfacción. A pesar de todo ello, la etnicidad no resulta un valor a analizar 

en caso alguno de manera independiente, ya que su comprensión podrá estar afectada por 

numerosos contextos. 

 

• Aspectos institucionales: confianza, clima, capital social 

En la órbita institucional, factores como la ideología o el entorno serán esenciales, y dentro de 

ellas emerge la cuestión de la confianza. Tanto la confianza que un individuo percibe en las 

instituciones que le rodean -o de las que en una u otra medida depende-, como la que afecta a 

la toma de decisiones de su vida –individuales o colectivas–, estarán íntimamente relacionadas 

con la satisfacción vital (Bohnke, 2008).  

La conexión de la ideología con la satisfacción, se ha venido trabajando y en algún caso 

traduciendo en el análisis de la relación de la confianza ambiental e institucional. En este 

sentido, se han llegado a sustentar posiciones que encuentran componentes de valor para el 

análisis (Napier y Jost, 2008). Tal es el caso de la idea de racionalidad respecto a las 

desigualdades sociales, que se convierte en un factor explicativo de porqué unas ideologías 

más conservadoras presentan mayores índices de felicidad, respecto a posiciones más 

progresistas. En este contexto, se interpreta que el hecho de racionalizar las objetivas 

desigualdades sociales existentes en los entornos globales, permite al individuo de perfil más 

conservador y a priori menos preocupado por los equilibrios de justicia social, presentar una 

tendencia a  mayor satisfacción vital. Esa mejor asimilación de los problemas e injusticias que 

le rodean, facilita ese tránsito hacia una mejor vida en términos individuales. Mientras que por 

el contrario, la menor asimilación de las desigualdades que se genera en el imaginario de un 

individuo más progresista –y también a priori más preocupado por la justicia social de su 

entorno-, tenderá a limitar su bienestar subjetivo. El sujeto menos conservador considera el 

marco de desigualdades como parte de un entorno, y la insatisfacción que esto le genera, 

repercute en su satisfacción vital. Esta es sin duda una cuestión compleja e interesante que 

alcanza el interior del individuo, en relación a la afectación que le produce el entorno. Y que 

confirma el peso de la capacidad de adaptación e incluso de la propia empatía, en la 

percepción de bienestar. 

El clima y los cambios generados por el mismo, podrán alterar la valoración de la satisfacción 

vital de los individuos en términos generales, ya que las capacidades de adaptación  que 

presentarán unos y otros, no serán idénticas, e incluso valores como la salud o la apreciación o 

no de situaciones de riesgo podrán entrar a valorarse en ámbitos climáticos. La conexión entre 

clima y felicidad o búsqueda de una mejor calidad de vida en uno u otro entorno ambiental, 

está relacionada con la propia antropología como disciplina de estudio de la realidad humana. 

Se han confirmado, por ejemplo, conexiones positivas entre satisfacción y temperaturas medias 

más altas en los meses más fríos -más calor  o algo menos de frío en meses de teórico mayor 

frío, repercuten en positivo-, así como conexiones de signo negativo sobre la satisfacción, con 
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temperaturas medias más elevadas en los meses más calurosos -más calor en los meses más 

calurosos, reduce la satisfacción- (Rehdanz y Maddison, 2003). Estos argumentos refuerzan la 

vinculación entre el clima y la felicidad de los individuos. 

Sin embargo, la relación entre cuestiones tan actuales como el cambio climático y las 

consecuencias derivadas sobre la propia salud -tanto en entornos enriquecidos como 

empobrecidos del planeta-, no parecen haber alcanzado aún grado alguno de madurez. En 

este aspecto, la deriva climática que se está produciendo en la actualidad -motivada en gran 

medida por la conducta de las sociedades contemporáneas-, no parece estar afectando aún de 

manera notable a la percepción de bienestar vital. A pesar de ello, es esperable que cuando las 

consecuencias climáticas tengan afectaciones más directas aún sobre las vidas, sí pasen a 

condicionar en mayor medida la percepción de satisfacción vital, principalmente por la mayor 

alteración de los parámetros de la salud, y probablemente también de comodidad y calidad de 

vida en un determinado entorno. 

El capital social, como aspecto institucional conformado por diversas dimensiones, resulta un 

elemento de esencial relevancia en tanto que componente y condicionante de la satisfacción 

vital de los individuos y grupos. El concepto de capital social hace referencia en términos 

generales al valor que reside en la cooperación entre individuos y colectivos en el desarrollo de 

sus vidas. Sobre su importancia en términos de medición de la felicidad se está trabajando en 

los últimos tiempos, ensalzando la atención que debe mostrarse sobre el mismo (Fuertes y al., 

2012).  

El foco sobre estas variables de más reciente tratamiento por parte de la literatura (Fuertes y 

al., 2012. Bartram, 2013. Bobowik y al., 2011) reflejarán en cierta medida aspectos 

relacionados directamente con los diferentes niveles de capital social individual. El capital 

social que viene diferenciado esencialmente en dos categorías (Putnam, 2000). Así, por un 

lado se considera aquel que alude al capital social afectivo y sólido de los lazos denominados 

“fuertes” (bonding social capital), conformado por los elementos de cercanía tales como los 

amigos cercanos, la familia o  los propios vecinos. Por otro, el capital social de lazos “débiles” 

(bridging social capital) donde aparecen los colectivos de orígenes más heterogéneos y que 

comprenden las relaciones más formales, dentro de las relaciones sociales (conocidos, 

amistades menos consolidadas a partir del entorno laboral, etc.).  

Los efectos de uno u otro tipo de capital social son relevantes en ambos casos, ya que su 

alcance podrá ser muy diferente en los individuos o sus colectivos. No obstante, analizando el 

desarrollo en términos económicos, el capital social “bridging” parece ofrecer en términos 

generales un mayor potencial de crecimiento debido a su apertura y al aprovechamiento de la 

fragilidad para la aparición de oportunidades. Mientras que el capital social “bonding” en 

ocasiones encuentra en su carácter más cerrado una limitación a su desarrollo por una falta de 

confianza que parece resultar definitiva para crecer. (Klein, 2013. Portela y al., 2012) 
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Dicho esto, en términos de la satisfacción vital individual, los lazos fuertes siguen 

presentándose como fundamentales, por los que debe concluirse que ambos tipos de redes 

son importantes en el marco de las dinámicas de desarrollo social y económico (Pugno y 

Verme, 2012). El capital social es un recurso, desarrollado por los individuos y consolidado de 

diversos modos. Pero como tal recurso, no es un elemento cualquiera de las estructuras 

sociales, sino que tiene un especial potencial para generar retornos a futuro, de manera más o 

menos explícita. Es por tanto un valor que no debe obviarse al analizar y valorar el concepto. 

La distinción entre capital social de vínculos fuertes (bonding) y débiles (bridging) es importante 

en los estudios sobre la satisfacción vital desde la perspectiva económica, ya que los efectos 

de uno y otro, serán diferentes (Fuertes y al., 2012). No obstante, se puede afirmar que de 

modo general el capital social de lazos débiles resulta en impactos positivos sobre el 

crecimiento (Fuertes y al., 2012), lo que en ocasiones podrá traducirse en un incremento de la 

satisfacción vital percibida. A su vez, el capital social de lazos fuertes resulta en una sólida 

coraza en la construcción de la satisfacción vital (Pugno y Verme, 2012). Ambos tipos de 

capital social, tanto aquellos que crean fuertes conexiones entre individuos o grupos, y los 

mecanismos de capital social que tienden puentes entre entes a priori más diversos, resultan 

esenciales en los desarrollos sociales. Y por tanto en la relación existente entre el capital social 

y la satisfacción vital. 

Vinculado también a las cuestiones ambientales pero también al marco institucional informal y 

a los aspectos más subjetivos y personales, la cohesión social, en tanto que dimensión del 

capital social, es un componente a tener presente en la comprensión de los procesos de 

construcción de satisfacción vital. Y especialmente en su aspecto cognitivo (Klein 2011), más 

que en su vertiente emocional. En concreto, una mayor perspectiva de conocimiento -local y 

global-, puede permitir una mejor adaptación o adecuación del individuo a los entornos de 

mayor dificultad. A su vez, consecuencia de esa capacidad de adaptación y conocimiento, esto 

puede determinar menores necesidades tangibles en la cotidianeidad de los individuos, La 

cuestión de la adaptación en este contexto valoriza la posición que puede tener la cohesión 

social en los estudios que tratan la felicidad de colectivos que no suelen afrontar los entornos 

más favorables de nuestras sociedades. El concepto de cohesión social se entiende como una 

condición social necesaria para cierta estabilidad política, un elemento que es fuente de 

bienestar y crecimiento económico, y que justificará los criterios de políticas públicas 

mantenidos. La cohesión social es por tanto una de las dimensiones del propio concepto de 

capital social, siendo este último es un medio para mejorar el bienestar material e intangible de 

las sociedades (Klein, 2011). 

Por lo tanto, el capital social emerge  como determinante de creciente interés en los últimos 

años, que deberá considerarse en la amplitud de sus  diferentes dimensiones. La relación entre 

el capital social y la satisfacción parte de la presunción de que la cooperación entre agentes 

económicos, aportará en general beneficios al conjunto social (Osberg, 2003).Por tanto, siendo 

el capital social un recurso generado por los individuos para generar algunos retornos futuros 
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(Klein, 2013), a partir del mismo, se podrán reforzar en diferentes medidas, los criterios de 

satisfacción que presentan unos u otros individuos y/o colectivos. 

En este sentido, una revisión de la literatura indica que  con mayor o menor formalismo, son 

elementos como las redes sociales, la confianza social y la confianza institucional, los 

componentes del capital social que presentan unas mayores correlaciones con los índices de 

satisfacción vital subjetiva (Portela y al. 2012).En su trabajo sobre el capital social y la 

satisfacción vital subjetiva en Europa, estas autoras analizan la relación entre las diferentes 

dimensiones del capital social y el bienestar percibido. Las autoras concluyen que para el 

ámbito europeo analizado, el impacto del capital social en la satisfacción vital varía 

sustancialmente según el componente del propio capital social que se considere. El estudio 

concluye que serán las redes sociales, la confianza del entorno social y también la confianza 

institucional los componentes con mayor correlación con la satisfacción vital. También se 

apunta a un efecto externo o ambiental del capital social como aglutinador globalmente 

positivo, que tiende al incremento de la satisfacción tras analizarse en el nivel agregado. 

 

• Aspectos económicos 

Se puede afirmar que los análisis económicos de los comportamientos humanos han tendido 

mayoritariamente a valorar o cuantificar la satisfacción vital en términos de consumo de bienes 

y servicios, a partir de una determinada concepción del desarrollo ligado al comportamiento 

humano. Esta concepción que poco tenía que ver con las aproximaciones del desarrollo 

humano (Sen, 1999) a pesar de continuar siendo un factor esencial y coherente desde la 

perspectiva económica, se ha ido demostrando insuficiente con el paso del tiempo.  

En conexión con la nueva concepción de desarrollo no solo centrada en el aumento de la 

riqueza tangible en términos económicos, y sí más preocupada por el incremento de riqueza de 

la propia vida humana, se convierte en necesaria  una mayor y creciente atención sobre 

aspectos menos tangibles, cuya naturaleza resulta esencialmente subjetiva.  

La situación económica afectará a la felicidad percibida en términos globales. La capacidad 

económica y su relación con la satisfacción resultan cuestiones conexas y al origen de campos 

de trabajo como el de la economía de la felicidad. Un individuo en condiciones normales, estará 

condicionado por el contexto económico individual y colectivo a la hora de valorar su 

satisfacción vital. Del mismo modo que por ejemplo el individuo migrante, de manera genérica, 

podrá estar condicionado por estos factores económicos en un mayor grado si cabe, desde una 

perspectiva puramente cuantitativa. A partir de un hecho objetivo, las diversas valoraciones del 

peso que tendrá su núcleo central, el ingreso, estarán condicionadas por numerosas variables, 

pero es indiscutible la relación -al origen de este tipo de estudios económicos- entre la situación 

económica y la satisfacción vital.  
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Este área es de las más complejas dentro de los estudios sobre la satisfacción vital y la 

felicidad, y la tendencia general es la relación positiva, pero de retornos decrecientes (Dolan y 

al., 2008).Dentro de este campo de estudio se ha trabajado desde acepciones del puro ingreso 

hasta las valoraciones del ingreso absoluto y relativo (Distante, 2010) con diferentes resultados 

que han llegado a apuntar que ingresos adicionales no tienen porqué elevar la satisfacción vital 

en relación a la comparación que se efectúa con otros grupos del entorno (Ferrer-i-Carbonell y 

Van Praag, 2008). 

En este ámbito de análisis, también se ha apuntado a conceptos más recientes y aplicables a 

sectores específicos, como los elaborados en torno a la idea de bienestar financiero promovida 

por Joo (Joo, 2008: 23). Este concepto amplio y multidimensional engloba la satisfacción 

financiera del individuo, el análisis objetivo de la situación financiera, capacidades de 

interpretación financiera y de comportamiento ante los hechos financieros, que no pueden 

englobarse en una sola medida. Todo ello, conformará lo que se entiende como bienestar 

financiero. 

En línea con estas últimas cuestiones, si bien parece demostrado empíricamente que existe 

conexión entre la cultura financiera (Gerrans y al., 2013) y la calidad de vida, la relación entre 

cultura financiera y felicidad no encuentra por el momento correctos contrastes. Sin discutir el 

valor del ingreso y de la situación económica, el diseño de Easterlin parecería cobrar de nuevo 

peso en la aproximación a estos análisis. 

La relación entre el bienestar financiero individual y el propio bienestar financiero como 

concepto es analizada por Paul Gerrans, Craig Speelman y Guillermo Campitelli (Gerrans y al., 

2013) en su estudio sobre el bienestar financiero y su relación con el bienestar percibido. En 

este trabajo, se realizan inclusive comparaciones de género, y los autores concluyen que la 

relación entre las diferentes variables con el bienestar percibido, está también condicionada por 

la satisfacción financiera. Las diferencias de género muestran cómo las mujeres encuentran en 

su posición financiera la fuente primera de su bienestar financiero, mientras que los hombres 

alcanzan la misma a partir del conocimiento financiero que presentan.  

Una aproximación a los diversos, estudios confirma que en todo caso resulta poco discutible 

que el ingreso se presente como la variable definitiva en lo que se refiere a la 

conceptualización de las cuestiones económicas y la satisfacción vital, y que además dicha 

relación entre ingreso y satisfacción no es en cualquier caso, directa (Salinas-Jiménez y al., 

2010).No obstante, en términos generales serán los individuos con mayores índices de ingreso 

los que tenderán a presentar mayores niveles de satisfacción. Si bien, dichos niveles de 

satisfacción vital no tienden a incrementarse cuando más enriquecida se esté volviendo esa 

sociedad (Clark y al., 2008).  

El estudio de la relación entre el ingreso y la satisfacción vital se realiza a la luz de variables 

tanto socioculturales como individuales, y tendrá que considerar que el aporte para su 
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comprensión provendrá tanto de las condiciones objetivas, como de los aspectos inmateriales 

(N.N. Trung, y al., 2013, Salinas-Jiménez y al., 2010).  

Tomar esta precaución permitirá comprender porqué que los cambios en el ingreso no tienen 

los efectos predecibles en el incremento de la satisfacción (Diener, y al., 1999), y también 

ensalzar el valor del ingreso en tanto que instrumento para la obtención de necesidades 

básicas humanas, y no tanto los incrementos del mismo. 

En este marco, cabe incluir la idea de que una vez que el individuo tiene las necesidades 

básicas satisfechas, será la manera de adaptarse y dejarse permeabilizar por los entornos 

(Ferrer-i-Carbonell y Van Praag, 2008), un determinante esencial para la alteración o no de la 

satisfacción. 

En resumen, el desarrollo de los estudios sobre la relación entre ingreso y satisfacción vital que 

se inició con trabajos como los de Van Praag (Van Praag, 1971) y continúa hoy día, apunta a 

que la relación entre el ingreso individual y la percepción subjetiva de felicidad, si bien es una 

constante, por el hecho de que los mayores índices de satisfacción se encontrarán en entornos 

con mayor capacidad económica, es una relación que no parece resultar de enorme relevancia 

en términos estadísticos. Si bien se debe asumir el hecho de que en términos generales a 

mayor capacidad económica puede corresponder un mayor margen para una potencial 

satisfacción creciente, también puede afirmarse al mismo tiempo que la conversión del ingreso 

en satisfacción individual no resulta igual para todos los individuos (Ferrer-i-Carbonell 2011).  

Todas estas conclusiones, apuntan de manera convergente hacia el interés creciente en la 

valoración de los elementos subjetivos que rodean a los individuos, a la hora de entender las 

relaciones entre las variaciones de sus capacidades económicas y la percepción de 

satisfacción para con sus vidas.  

A modo de resumen, a continuación se presenta una tabla que ilustra sobre la relación 

determinada que presentan las diferentes variables analizadas, con la satisfacción vital. Esta 

tabla pretende simplemente sintetizarlos signos mayoritariamente asociados a algunas de las 

variables que se enmarcan en aspectos desarrollados a lo largo de este apartado. No pretende 

resultar concluyente en modo alguno, pero sí, ilustrativa. A continuación se identifican todas las 

variables en el orden en que se han mencionado previamente, apuntando el signo más 

representativo en términos generales, en relación a la satisfacción vital. 
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Tabla 1: Variables analizadas y su relación con la satisfacción vital 

Factor Variable Relación 
Salud Salud + 
Aspectos de personalidad Enfermedad - 

Motivación + / - 
Optimismo + 
Pesimismo - 
Valores + / - 
Religión + 
Cultura + / - 
Educación + / - 
Autoestima + 

Aspectos situacionales Estado civil + / - 
Pareja + 
Entramado familiar + / - 
Hijos + / - 
Soledad - 
Empleo + 
Desempleo - 

Aspectos demográficos Edad + / - 
Género + / - 
Etnicidad + / - 

Aspectos institucionales Ideología + / - 
Entorno + / - 
Confianza + 
Clima + / - 
Cohesión social + 
Capital social + 

Aspectos económicos Ingreso + / - 

Fuente: Elaboración propia 

Leyenda: (+) Se observa efecto positivo sobre la satisfacción vital 

(-) Se observa efecto negativo sobre la satisfacción vital 

(+ / -) Puede observarse tanto efecto positivo como negativo sobre la satisfacción vital 
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4. SATISFACCIÓN VITAL INDIVIDUAL E INMIGRACIÓN 

Tras la aproximación al marco teórico genérico de la satisfacción vital, a través del análisis de 

su multidimensionalidad y de los diversos determinantes que se relacionan con ella, el artículo 

se adentra en el espectro del inmigrante, con el objeto de apuntar algunos de los aspectos 

esenciales en la relación existente entre la satisfacción y la inmigración. 

El concepto de satisfacción vital como componente esencial del bienestar del individuo, 

aplicado al ámbito de las migraciones y por tanto de los inmigrantes, se ha comenzado a 

trabajar hace relativamente poco tiempo. Sin embargo, en los últimos años el interés por el 

bienestar del migrante ha ido en aumento notable, y por lo tanto se pueden encontrar 

numerosas maneras de aproximarse a él. A pesar que no se pueda concluir ninguna 

metodología mayoritariamente aceptada, los estudios sobre la felicidad de los inmigrantes, 

abordados desde diversas perspectivas (Bartram, 2011. Fuertes y al., 2012), presentan ciertas 

diferencias respecto al análisis de la propia satisfacción vital al margen de colectivos no 

inmigrantes. 

En línea con lo apuntado por algunos autores (Polgreen y Simpson, 2010), las migraciones 

internacionales no han parado de aumentar en términos globales a pesar de que las pautas 

políticas imperantes en los estados denominados desarrollados han tenido a limitarlas. 

Actualmente son cientos los millones de personas que por unos u otros motivos no viven ni 

sobreviven en sus lugares de origen. En la mayoría de los supuestos, los inmigrantes no 

corresponden a los estratos más enriquecidos de las sociedades en las que se integran, sino 

más bien, a aquellos más empobrecidos. En este sentido, la teoría económica con base en la 

utilidad comparada de la vida en el lugar de origen o en destino (Sjaastad, 1962), permite intuir 

que si el inmigrante decide dar el paso, será a priori como intento por mejorar su situación, con 

mayor o menor carga de necesidad. 

El movimiento migratorio tendrá origen en un entorno menos enriquecido con el objeto de 

asentarse en un lugar con mayores perspectivas. Precisamente esa utilidad que está detrás de 

la decisión migratoria, tendrá que ver con la felicidad o satisfacción vital que se pretende 

mejorar (Polgreen y Simpson, 2010). En estas relaciones diversos estudios trabajan de manera 

continuada en los últimos años, con el objeto de afinar la comprensión de la relación existente 

entre la satisfacción vital individual y la inmigración (Amit, 2010. Bartram, 2011 y 2013. 

Chindarkar, 2012. Nowok y al., 2011. Pohl, 2006. Safi, 2009).  

Desde los diferentes análisis, el interés compartido es lograr una mejor conceptualización 

teórica de la satisfacción vital que presentan los inmigrantes. Éstos, en tanto que sujetos 

condicionados por el sistema económico, están sin duda estrechamente relacionados con el 

equilibrio de fuerzas entre entornos enriquecidos y empobrecidos del planeta. A continuación 

se analizan una serie de cuestiones relacionadas con la satisfacción vital del inmigrante, y que 



Francisco Orozco Dopico    Trabajo Final de Máster  

 

 34 

a partir de los trabajos analizados se destacan como aspectos relevantes en la construcción y 

comprensión de su bienestar dentro de los procesos migratorios. Todos ellos están 

interrelacionados con los aspectos de la personalidad, situacionales, demográficos, 

institucionales y económicos referidos en el apartado anterior, y asumen el valor esencial de la 

salud en la aproximación a la satisfacción vital. 

 

• Origen del migrante 

Diversos estudios parecen apuntar a la importancia de la procedencia de los migrantes y su 

relación con la distinta percepción que tienen sobre su satisfacción vital. Por ejemplo, Amit 

(Amit, 2010) se centra en analizar la integración de inmigrantes a la luz de su satisfacción vital 

en sus entornos de destino. El autor pone especial interés en el estudio de algunos parámetros 

subjetivos y trabaja sobre dos grupos migratorios de muy distinto origen, pero que también 

presentan características compartidas. Todos ellos, grupos de inmigrantes que se asentaron en 

los territorios de Israel. Los resultados de su análisis apuntan que a pesar de compartir 

capacidades y un alto nivel de educación, el origen occidental de unos y el hecho de provenir 

de ex repúblicas soviéticas en otros, parece contribuir a arrojar grandes diferencias en la 

manera de percibir la satisfacción vital. 

Los estudios de Bartram (Bartram, 2011,2013) también parecen apuntar en una dirección 

similar, además de poner en duda con sus resultados la relación positiva entre el incremento en 

el nivel de ingresos y la felicidad. En este sentido, Bartram (Bartram, 2011) asume que la 

migración económica puede en algunos casos resultar un fracaso, si el objeto de la misma es 

aumentar esa percepción de bienestar. Sus conclusiones sobre inmigrantes y nativos en un 

estudio conducido en Estados Unidos, muestran que el incremento de felicidad por ingreso es 

muy reducido, pero también que en los inmigrantes es mayor que en los nativos. A su vez, 

Bartram contrasta este hecho con el de que los inmigrantes presenten menores índices de 

satisfacción. Más adelante, pero en esta misma línea de trabajo, este autor analiza la felicidad 

de inmigrantes en diversos países europeos, todos ellos provenientes del este de Europa y 

asentados en los estados más occidentales (Bartram, 2013). En términos generales, concluye 

que aquellos que emigraron son más felices que los compatriotas que se quedaron en su país 

de origen, presentando eso sí, notables diferencias entre unos y otros países de origen.  

 

• Decisión de emigrar 

Otro aspecto importante a considerar en los procesos migratorios es el papel que la propia 

satisfacción vital percibida juega en la decisión de emigrar. Al respecto, en un estudio 

desarrollado sobre individuos latinoamericanos, Chindarkar (Chindarkar, 2012) señala algunas 

interesantes cuestiones. Por un lado, apunta a que altos índices de satisfacción vital están 

asociados negativamente con la intención de emigrar, en base a criterios educativos y de 
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conocimientos previos. Por otro, parece adivinarse una relación negativa entre una elevada 

satisfacción vital y un elevado nivel educativo, apuntando a que con alta formación académica 

es la satisfacción vital el determinante para tener intención o no de emigrar, al margen del peso 

que puede aportar la cuestión educacional. Chindarkar también concluye en línea con lo 

anterior, que en los grupos con alta formación educativa, la decisión de emigrar no se sustenta 

únicamente en criterios económicos. 

En la línea de profundizar en los factores que explican la decisión de emigrar internamente 

dentro de un país, autores como Nowok, Van Ham, Findlay y Gayle (Nowok y al., 2011), 

analizan si individuos que emigraron dentro del Reino Unido mejoraron o no sus índices de 

felicidad tras el desplazamiento migratorio interno, y si los efectos de ese incremento –en el 

caso de existir- son permanentes o transitorios. Este trabajo resulta un estudio interesante que 

aporta un dato novedoso, como es el hecho de vincular la decisión de emigrar a un momento 

previo al desplazamiento, de descenso de la felicidad del potencial migrante. En este sentido, 

será ese impulso el que desencadena finalmente la decisión de emigrar, lo que permitirá al 

emigrante recuperar sus niveles de satisfacción a la hora de comenzar la aventura migratoria. 

 

• Entorno de acogida y proceso de adaptación 

En el estudio del bienestar inmigrante, diversos autores trabajan sobre el valor de los entornos 

de acogida en los que los grupos migrantes se asientan, y su relación con las diferentes 

maneras de percibir bienestar. Un ejemplo de estas aproximaciones se encuentra en Carsten 

Pohl (Pohl, 2006), cuyo trabajo se ocupa del análisis de la satisfacción vital que el inmigrante 

presenta en su país de acogida, y para ello analiza a diversos grupos de inmigrantes nacidos 

en el extranjero para el caso de Alemania. Resultará de su estudio que tanto el ingreso como la 

situación laboral afectan a la satisfacción vital, en menor medida el primero y en mucha mayor, 

el hecho de estar desempleado o ser beneficiario del estado del bienestar. 

En una línea similar centrada en la acogida y sus consecuencias, la aproximación de Mirna Safi 

(Safi, 2009), explora las diversas percepciones y actitudes que los inmigrantes presentan sobre 

sus vidas en los países de destino en el ámbito europeo. Con tal objeto se analizan las 

diferencias en la satisfacción vital entre inmigrantes de primera y segunda generación, y 

también de nativos, para trece países. Las conclusiones de su estudio muestran cómo la 

migración y el proceso de asimilación no afectan a la desafección vital del inmigrante, mientras 

que un factor de peso ambiental e institucional como la discriminación que perciben en destino, 

sí que parece justificar la aparición de bajos índices de satisfacción vital. 

En relación a los argumentos de la utilidad comparada de la vida en origen o en destino, que se 

encuentra en la base de la inmigración económica (Sjaastad, 1962), los movimientos de 

personas a través de unas y otras fronteras están relacionados con los diversos niveles de 

satisfacción vital que presentan los seres humanos. Desde la perspectiva de la acogida en 
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destino, la transmisión de información entre colectivos migrantes puede actuar como elemento 

determinante a la hora de calibrar dicha utilidad. En este sentido, múltiples escenarios pueden 

surgir, considerando que los niveles de vida a los que se aspira o inclusive las situaciones de 

infelicidad de las que se quiere salir pueden ser innumerables. Todo ello, presentando un 

mayor o menor desconocimiento de lo que espera en el lugar al que se migra, factor que 

afectará e los niveles de satisfacción y felicidad. 

En cualquier caso, parece poco discutible que cualquier migración busca una mejora. Una 

alteración del status quo que será pareja o no a aumentos de índices de satisfacción vital, pero 

no resulta difícil comprender la necesidad de un espíritu optimista (Polgreen y Simpson, 2010) 

en cualquier impulso migrante.  

Por tanto, partiendo de la relación entre inmigrante-mejora que se deduce de la utilidad que se 

encuentra tras la decisión de emigrar, y junto al impulso positivo necesario que puede verse 

asociado (Nowok y al, 2011), puede imaginarse un escenario a priori favorable para la 

superación del reto o adversidad al que el inmigrante se enfrentará. De todas formas, la base 

para la superación parece ser inherente al sujeto que afronta el reto, sea por la fortaleza del 

inmigrante, sea por el impulso previo a la partida. Es en definitiva, una cuestión que facilitará 

una mejor relación del individuo con su vida y los logros conseguidos en ella. Por estos 

motivos, la aproximación a la adaptación al entorno de acogida del inmigrante resulta de gran 

valor al tratar de comprender los motivos que sustentan su bienestar. 

El acercamiento a los procesos de adaptación y la relación con el bienestar subjetivo de los 

inmigrantes, marca un aspecto interesante para con las poblaciones locales, ya que según se 

desprende de algunos estudios (Koczan, 2013), inmigrantes ya asentados en un destino no 

tienden a presentar índices de satisfacción vital menores que la población local, por lo que 

también su perspectiva o manera de encarar el futuro puede en términos generales ser más 

positiva. 

Zsoka Koczan elabora un interesante estudio sobre si la integración de los inmigrantes una vez 

asentados en sus entornos de destino, aumenta o no su satisfacción vital (Koczan, 2013). La 

aproximación a las consecuencias subjetivas derivadas de la situación objetiva del inmigrante 

preocupa al autor, a la hora de confirmar o no, el valor de la integración. Sus conclusiones 

apuntan a que los inmigrantes no están menos satisfechos que los nativos una vez están 

asentados y controlan elementos esenciales como las condiciones de empleabilidad o su 

propia incertidumbre laboral. A su vez, Koczan advierte sobre el hecho de que cuestiones 

vinculadas a la integración, como la obtención de ciudadanía presentan un valor notable en 

relación a la percepción del bienestar inmigrante.  

Algunos trabajos en la literatura específica (Koczan, 2013. Safi, 2009) han desarrollado 

conclusiones que vinculaban a una mayor satisfacción vital de los individuos, una también 

mayor integración y permanencia de los inmigrantes en destino, lo cual ya tendía a reflejar que 

los parámetros objetivos de la satisfacción vital genérica, quizás no fuesen suficientes.  
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Esta perspectiva que trabaja sobre los procesos de acogida y el desarrollo del entorno migrante 

enlaza con cuestiones que están también vinculadas al capital social –con la confianza en 

abstracto, como valor preponderante- del propio inmigrante. A su vez, esta perspectiva conecta 

con la cuestión generacional que afecta a los procesos migratorios prolongados, lo que obliga 

también a prestar atención a los efectos de la propia percepción de felicidad en relación con las 

intenciones de migración de los inmigrantes. Las migraciones parten de un desplazamiento de 

población desde el lugar de origen al destino, por el cual el migrante se asienta en un entorno 

que no es el suyo.  

En este sentido, la cuestión generacional hace referencia a cómo las diferentes generaciones 

de las mismas familias de inmigrantes, van prolongando la migración o no. La adaptación de 

unas generaciones no será la misma que la de otras, y podrá estar condicionada por 

numerosas variables, tanto materiales como subjetivas. A partir de este concepto, se justifica el 

hecho de que una misma familia de inmigrantes pueda presentar valores diferenciados en 

diversas generaciones. Estos, pueden ser tan determinantes para el devenir cotidiano como 

incluso la nacionalidad diferenciada que presentan unos y otros, por lo que su consideración 

parece relevante. 

 

• Capital social 

Tal y como reflejan trabajos recientes (Fuertes et al. 2012), la atención a cuestiones 

ciertamente más difusas como la propia percepción que los inmigrantes desarrollan sobre sus 

procesos de integración, resulta importante para alcanzar a comprender su satisfacción. De 

ahí, la relevancia del valor del capital social en la comprensión de la satisfacción vital migrante. 

En este trabajo, las autoras analizan la relación entre el proceso migratorio y el bienestar 

percibido por los migrantes en destino, bajo la óptica del capital social. Se considera el capital 

social -en sus distintas dimensiones-, como una herramienta clave en la interpretación de los 

procesos de desarrollo en términos globales, y por tanto también en las dinámicas de las 

migraciones. Las conclusiones de este trabajo aportan evidencias sobre la complementariedad 

de los diversos tipos de redes en que se aglutina el capital social (de lazos fuertes “bonding” y 

de lazos débiles “bridging”). Sin embargo, concluyen que tanto los recursos provenientes del 

capital social “bridging” como los del “bonding”, afectarán de forma diferente en los objetivos de 

satisfacción vital individual del inmigrante. 

Diversos trabajos aportan evidencias que a su vez parecen escapar al sentido común, 

aflorando cuestiones que ponen de relieve el valor del capital social en sus diferentes 

dimensiones, cuando los individuos se encuentran bajo entornos de notable carencia de 

recursos. Algunos ejemplos de este tipo de conclusiones, podrían ser trabajos como los 

realizados por Biswas-Diener y Diener (Biswas-Diener y al., 2001) en su estudio sobre la 
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satisfacción vital en los suburbios de Calcuta, o incluso la aproximación que realizan Nielsen, 

Smyth y Zhai (Nielsen y al., 2008) en su artículo sobre trabajadores migrantes en China.  

La fuerza del capital social y en consecuencia de las relaciones sociales, permitirá comprender 

mejor algunas cuestiones acerca del bienestar percibido por los individuos. Cuestiones que en 

ocasiones escapan a una lógica de sentido común clásica.  

 

• Ingreso 

Al margen de las situaciones descritas y analizadas previamente, el factor económico 

identificado a partir del ingreso requiere de atención. Considerando que gran parte de la 

inmigración es de origen económico tal y cómo apuntan algunos autores (Bartram, 2011), no 

deberá resultar sorprendente tener que considerar el entorno de desigualdades sociales en que 

vivimos, en el momento de acercarse a la comprensión de la satisfacción vital inmigrante. 

Dentro de este, muchos inmigrantes resultan impulsados en mayor o menor medida, por la 

necesidad o ansia de una mejora de sus condiciones económicas y vitales, y en ocasiones se 

verán defraudados tras su asentamiento en los entornos más empoderados dentro de la 

economía global. No obstante, cabe resaltar que en términos generales la inmigración de 

carácter voluntario, está conectada con la felicidad, en la medida que los inmigrantes tienden a 

desplazarse a entornos que consideran o son considerados más felices (Nowok et al., 2011). 

En el marco de las aproximaciones a la cuantificación de la felicidad en general y en concreto 

en los estudios de migración, el imaginario colectivo del migrante introduce mayores elementos 

diferenciadores respecto al individuo local, motivado entre muchas cuestiones por razones 

derivadas de su situación objetiva en tanto que inmigrante en un entorno del que no ha 

formado previamente parte.  

La inmersión en el análisis de estas variables y el contexto global que rodea al proceso de 

migración en la actualidad, permiten apuntar que de todas ellas, es el ingreso como tal, el 

motivo que lleva en muchos casos al inicio del proceso de desplazamiento poblacional. El 

ingreso está tras la mejora ansiada de una situación previa desfavorable, permite una potencial 

mejora del entorno de protección y mayor importancia del inmigrante, y es en definitiva la 

primera de las claves para la satisfacción de las necesidades básicas. En términos 

tradicionales, será el empleo la manera de obtener esa remuneración continuada por un trabajo 

desarrollado, y por tanto a través de este, la obtención del ingreso determina el no 

debilitamiento del entramado de satisfacción vital del inmigrante. 

N.N. Trung, K. Cheong, P.T. Nghi y W.J. Kim (N.N. Trung y al., 2013), analizan en su trabajo 

sobre diez estados asiáticos, la relación existente entre diversos aspectos socioeconómicos y 

su afectación sobre la felicidad y satisfacción de los individuos. Estos autores buscan respuesta 

a si los factores de carácter económico pueden alterar sustancialmente el bienestar bajo 

determinadas circunstancias. El estudio determina con claridad que es el desempleo el valor 
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que presenta un mayor impacto negativo sobre el bienestar de los trabajadores asiáticos, por lo 

que la carencia de ingreso como elemento de supervivencia y continuidad resulta determinante. 

 

Otros autores (N.N. Trung et al., 2013. Daraei y Mohajery, 2013) se sumergen directamente en 

cuestiones muy concretas como pueden ser el género o incluso el credo religioso, por lo que el 

concepto de bienestar percibido empleado, deberá estar dispuesto a una maleabilidad notable 

para poder alcanzar tan diversas aristas. 

 

• Género 

Desde una perspectiva muy específica, Mina Daraei y Artmiz Mohajery (Daraei y Mohajery, 

2013), profundizan en su estudio sobre las desigualdades socioeconómicas de la India, 

prestando atención al género como elemento determinante que sumerge el análisis en un 

contexto de aún mayor desigualdad. En su trabajo, Daraei y Mohajery se centran en concreto 

en colectivos de mujeres que prestan servicio como trabajadoras domésticas, las cuales 

representan uno de los segmentos de menor capacidad económica de la sociedad india. No es 

un trabajo que analice en concreto un fenómeno de migración internacional, pero apunta 

interesantes cuestiones sobre la relación entre empleado y empleador que se asemeja a una 

relación de pseudo-esclavitud, a través del análisis del impacto de las cuestiones 

socioeconómicas en la satisfacción vital en un país como la India, sinónimo de desigualdad y 

pobreza, entre otras cuestiones. El trabajo concluye que las trabajadoras domésticas en la 

India, presentan diversos problemas tanto en el entorno de sus hogares como en el de aquellos 

en que prestan servicios, al tiempo que confirman que la relación entre ellas y sus empleadores 

es similar a la del maestro y el sirviente. En este contexto, la desigualdad social y la pobreza 

que atañe a la mayoría de trabajadoras en este ámbito, se entienden como factores asociados 

a la mayoría de los procesos migrantes. 

Aproximaciones como esta última (Daraei y Mohajery, 2013), muestran la atención que debe 

prestarse a aspectos estructurales como el relacionado con la figura de la mujer, que en tantos 

sectores de la sociedad sigue a día de hoy gozando de limitados derechos y capacidades 

reducidas respecto a las del género masculino. En este sentido las interrelaciones que puedan 

derivarse al analizar  contextos socioeconómicos como el que representa el ámbito del trabajo 

(Nielsen et al., 2008), pueden ser muy valiosas. 

Para el caso de Daraei y Mohajery se analiza la posición de un colectivo de mujeres concreto 

en una sociedad especialmente desigual. La relación que en los países del entorno occidental 

existe entre las empleadas domésticas y la inmigración, parece evidente, y por tanto algunas 

de las maneras de aproximarse al objeto, parece de aplicación para la mejora de la 

comprensión en el bienestar inmigrante.  
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• Religión: 

Dicho esto, son numerosas las facetas de la vida del individuo, que continúan presentando 

interesantes correlaciones con la satisfacción vital en términos migrantes. Un ejemplo de ello, 

es el credo religioso, que resulta otro valor a considerar, al tiempo que es un buen ejemplo de 

construcción de fortaleza a partir de un estado de relativa carencia de diversos aspectos. 

Las creencias religiosas condicionan la satisfacción vital percibida por unos y otros individuos 

(N.N. Trung y al., 2013). Quizás el sistema o entorno en el que el inmigrante está inmerso no 

cambie y por tanto su status quo no se podrá ver alterado fácilmente, pero parece que en no 

pocas situaciones, el credo de unos y otros, ayudan a sostener el bienestar. En línea con estos 

argumentos, existen evidencias empíricas que parecen corroborar que a partir de la creencia 

religiosa, bien se contribuye a controlar valores o inclusive a justificar las diversas maneras en 

que los individuos interpretan su valoración vital ante situaciones que no convergerían con la 

lógica (Nielsen y al., 2008. N.N.Trung y al., 2013). 

Es por todo ello, que puede afirmarse que en según qué entornos culturales o religiosos (N.N. 

Trung et al 2013), los individuos pueden presentar sus propias maneras de interpretar sus 

vidas a partir de filosofías diferentes que les pueden llevar a concebir y valorar su satisfacción 

vital de modos muy diversos. Por ello, los resultados y la ubicación de unos criterios en unas u 

otras posiciones mentales –criterios de jerarquización de valores en relación a la vida de cada 

uno- a la hora de interpretar los problemas o las situaciones vitales, podrá por tanto ser muy 

diversa. 

 

• Valoración general de la relación entre la satisfacción vital individual y la 
inmigración 

El acercamiento a todo este tipo de situaciones enmarcadas en el proceso migrante introduce 

la necesidad de análisis sobre variables tanto emocionales, como aquellas que resultan tan 

tangibles como el empleo o el desempleo, e incluso las valoraciones personales de la propia 

vida, cuestiones de utilidad, limitaciones en términos de progresión social, etc. Todas ellas 

conforman una amplísima amalgama de conceptos que a su vez se verán enfrentados a 

numerosos problemas ligados comúnmente a la inmigración.  

Resulta relevante, considerar no solo las variables más clásicas como la edad, el nivel 

educativo, el hecho de poseer o no un trabajo y el consecuente nivel de renta o el estado civil, 

sino también aquellas que aportan información cualitativa respecto al tipo de relaciones que los 

inmigrantes desarrollan o consolidan en los lugares de destino, donde viven o trabajan con su 

entorno -tanto entorno local como a su vez entorno también inmigrante-, y en qué grados. 

En línea con los razonamientos que advierten sobre el hecho de que los valores económicos 

son argumentos insuficientes para comprender a los seres humanos, una revisión de la 

literatura en el campo de la economía de la felicidad en relación a los inmigrantes, arroja 



Francisco Orozco Dopico    Trabajo Final de Máster  

 

 41 

ejemplos de entornos en los que el simple hecho de esquivar preocupaciones o tensiones 

relativamente evitables en la vida cotidiana, contribuye a una mayor percepción de felicidad. 

Situaciones que demuestran que con tener cubiertas en términos objetivamente elementales 

las necesidades primordiales en la vida del ser humano, se puede estar satisfecho. O dicho en 

términos de percepción de satisfacción subjetiva, algunos individuos pueden presentar valores 

medios y aceptables a partir de dicha satisfacción más esencial (Biswan-Diener y al., 2001. 

Nielsen y al., 2008. N.N. Trung y al., 2013). 

Esta aproximación está a su vez relacionada con estudios interesantes en este campo teórico 

de la economía de la felicidad. Trabajos que conforman una nueva literatura que examina a 

partir de las comparativas resultantes entre inmigrantes y nativos en los lugares de destino 

(Safi 2009. Bartram 2011 y Bobowik y al. 2011).  

Dentro del análisis de todas estas cuestiones, se ha venido en determinar que en algunos 

casos el inmigrante no efectúa una pertinente evaluación previa de cómo se verá afectada su 

satisfacción vital en el destino, a raíz de una reducida atención al aspecto comparativo con los 

locales o incluso con otros grupos de inmigrantes (Bartram, 2011). De nuevo este campo de 

estudio en la satisfacción migrante presenta gran interés en la comprensión de la felicidad, a la 

vez que parece conectado con la gestión interna y más subjetiva de los inmigrantes en relación 

a la permeabilización que sus culturas reciben o no en esos destinos. Unos destinos en los que 

fruto del desplazamiento migratorio, el individuo, estando alejado de su entorno originario, 

pretende encontrarse más feliz. 

En definitiva puede afirmarse que un acercamiento al ámbito conjunto de la felicidad percibida y 

las migraciones apunta a que resulta necesario, para una buena comprensión, un marco 

teórico que conecte los diversos aspectos del bienestar percibido con los procesos migratorios 

y la propia decisión de emigrar. Sin embargo, se presenta como mayoritaria la posición en la 

literatura que reivindica que los diferentes datos y aproximaciones empleadas hasta el 

momento continúan mostrándose insuficientes (Polgreen y Simpson, 2010. Chindarkar, 2012. 

Bartram, 2011)  para alcanzar a comprender la enorme profundidad de la relación migración-

felicidad. 

En este punto del artículo se ha tratado de trasladar una visión general sobre la relación 

existente entre la satisfacción vital individual y los procesos migratorios. Dentro del mismo se 

han ido señalando algunos de los aspectos esencialmente destacados por la literatura, así 

como las diversas maneras de acercarse al estudio de la cuestión. En una primera instancia se 

han valorado algunos de los trabajos que recientemente se han acercado a la relación entre 

satisfacción vital y la inmigración, sugiriendo algunas de las características comunes de los 

entornos migrantes. Dichos trabajos abordan desde distintos enfoques entornos que son 

también diferentes, por lo que no son de aplicabilidad global, pero sí que aportan riqueza a la 

comprensión de la diversidad de variables que deben considerarse en el estudio de la 

satisfacción migrante. 
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En conjunto se han ido apuntando diversos aspectos tanto de índole material (empleo, ingreso, 

etc., como de perfil más espiritual (integración, capital social, entornos, factores culturales, etc.) 

que se muestran relacionados con la satisfacción vital en general, y con la del inmigrante en 

particular. Todos ellos enmarcados en una serie de categorías, relacionadas con procesos del 

recorrido migrante, que se han identificado como relevantes, y que están basado en una serie 

de trabajos empíricos de investigación a los que se ha hecho referencia a lo largo del texto y 

que se reportan en la Tabla 2, a continuación.  

 

Tabla 2: Principales trabajos empíricos sobre satisfacción e inmigración 

Trabajos Contenido Inmigrantes 

Amit (2010) Integración y satisfacción vital 
Inmigrantes judíos de países 
occidentales y de ex repúblicas 
soviéticas en Israel 

Bartram (2011) 
Incrementos de ingresos y 
satisfacción vital 

Inmigrantes en Estados Unidos de 
América 

Bartram (2013) 
Procedencia de la emigración y 
satisfacción vital 

Inmigrantes en varios estados 
miembros de la Unión Europea 

Bobowik y al. 
(2011) 

Satisfacción vital y valores 
individuales 

Inmigrantes en España 

Chindarkar 
(2012) 

Decisión de emigrar y satisfacción 
vital 

Potenciales inmigrantes 
Latinoamericanos 

Daraei y 
Mohajery 
(2013) 

Situación socioeconómica y 
satisfacción vital 

India 

Fuertes y al. 
(2012) 

Capital social bridging y bonding, y 
satisfacción vital 

Inmigrantes rumanos en la provincia 
de Castellón (España) 

Koczan (2013) 
Integración y satisfacción vital de los 
inmigrantes 

Inmigrantes de diversos estados 
europeos en Alemania 

Nielsen y al. 
(2008) 

Satisfacción vital e inmigración Migrantes internos en China 

N.N. Trung y 
al. (2013) 

Satisfacción vital y valores 
socioeconómicos 

Asia 

Nowok y al. 
(2011) 

Migración interna y satisfacción vital 
Migrantes internos en el Reino 
Unido 

Pohl (2006) 
Situación laboral, ingreso y 
satisfacción vital de los inmigrantes 

Inmigrantes en Alemania 

Polgreen y 
Simpson 
(2010) 

Migraciones internacionales y 
felicidad 

Migrantes globales (África, América, 
Asia, Europa, Oceanía) 

Portela y al. 
(2012) 

Capital social y satisfacción vital Inmigrantes en USA 

Safi (2009) 
Satisfacción vital de los inmigrantes, 
asimilación y discriminación 

Inmigrantes en la Unión Europea 

Fuente: Elaboración propia 
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El paso siguiente de este trabajo, tratará de reducir dicha compleja amalgama a través de la 

identificación de los valores esenciales en la configuración de la satisfacción vital del 

inmigrante. 
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5. DESARROLLO DE LOS DETERMINANTES DE LA SATISFACCIÓN VITAL DE 
LOS INMIGRANTES 

La capacidad de los individuos para presentar índices elevados de felicidad es enorme. En 

definitiva, la potencialidad del ser humano para estar satisfecho con su vida, resulta 

sorprendente si se analiza a la luz de ciertas circunstancias que escapan a la lógica apriorística 

de lo que comúnmente se entiende como bienestar. Si nos desplazamos al imaginario que 

rodea al inmigrante desde el origen del proceso migratorio, al posterior asentamiento y el futuro 

desarrollo en destino, el análisis de esa capacidad para la felicidad, puede resultar 

sorprendente. 

A partir de afirmaciones difundidas en la literatura que destacan la capacidad del ser humano 

para ser feliz incluso bajo circunstancias especialmente duras o complicadas, resulta posible 

concluir que la propia gestión de la satisfacción vital no resulta en ningún caso igual para todos 

los individuos, y en consecuencia será también diversa en distintos entornos y lugares 

(Lyubomirsky, 2001). 

En este sentido, y por extensión, se ha ido apuntado a que tampoco la satisfacción de los 

inmigrantes tendrá que responder a los mismos cánones que aquella de las sociedades 

estáticas. Donde no hay proceso migratorio, los procesos vitales son en muchos casos muy 

diferentes y se encuentran sometidos en términos generales a menos alteraciones de los 

ritmos y necesidades que los impuestos por una cotidianeidad sin exigencia de desplazamiento 

para la supervivencia. 

En este contexto y relacionado con la población migrante, partimos de la base consolidada por 

las teorías sobre las migraciones económicas, que sugiere que los individuos emigran 

esencialmente por el diferencial del ingreso positivo en el país de destino, respecto al que 

encontrarán en el entorno de acogida (Pohl, 2006).En relación a las teorías generales de la 

migración, éstas encuentran su primera fase en el siglo XIX, donde figuras como Ravenstein 

interpretaron la migración como un elemento enmarcado en el propio proceso de desarrollo. 

Estas posturas remarcaban el hecho de que las mayores causas al origen de los procesos 

migratorios eran esencialmente económicas. Esta asunción de un desplazamiento poblacional 

desde aéreas de bajos ingresos a otras con mayores ingresos, ha sido una constante en las 

teorías de las migraciones neoclásicas tanto desde la perspectiva económica como desde la 

demográfica. Las diferencias geográficas en el marco de una economía basada en la oferta y 

demanda de empleo explican, según este discurso, la propia migración a nivel 

macroeconómico. Por otro lado, una aproximación microeconómica entiende al individuo 

migrante como un ser racional que decide desplazarse en base a la funcionalidad que 

determinan sus análisis en términos de “coste-beneficio” (De Haas, 2008).  
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Con el paso del tiempo y la profundización en la comprensión de los continuos procesos 

migrantes, se desarrollaron teorías alternativas al discurso mayoritario, basadas en el 

paradigma histórico-estructural del desarrollo. Estas posturas asumían de inicio la desigualdad 

en la distribución del poder económico y político entre los países desarrollados y aquellos en 

desarrollo, en definitiva entre entornos enriquecidos y aquellos empobrecidos. Desde esta 

óptica, dicha situación de partida determina un acceso diferente a los recursos en un entorno 

capitalista que no contribuye a frenar el aumento de las diferencias, sino que refuerza el 

contexto de desigualdad (De Haas, 2008). 

Es por ello que, a partir de la afirmación funcionalista que subyace en la decisión migratoria, y 

de la constatación previa de que la satisfacción de los individuos con sus vidas no depende 

solo de la satisfacción material (N.N. Trung y al., 2013), se pretende trabajar sobre aspectos 

identificados en los estudios sobre la felicidad del inmigrante, para determinar cuáles son los 

valores más destacados en la configuración de su felicidad. 

Entendemos que la satisfacción vital y la felicidad, son conceptos íntimamente relacionados 

como se ha ido viendo a lo largo del trabajo, pero no por ello idénticos. La satisfacción vital 

resulta un término amplio que engloba diversos componentes, los cuales son en cierta medida 

independientes. No deja de ser un concepto que desde una perspectiva científica sirve para 

hablarnos de cómo la gente evalúa sus vidas, sus procesos vitales en conjunto desde una 

lectura que nace de la autoevaluación. Dentro de la satisfacción vital percibida, también 

encontramos la idea de felicidad y, sin duda, esta última es un elemento fundamental de la 

satisfacción percibida (Diener y al. 1999).  

En este trabajo, se manejan ambos conceptos indistintamente, bajo la consideración teórica de 

que la felicidad es parte de la satisfacción en términos globales. Una felicidad que se entiende 

a su vez como concepto de amplio espectro, que puede implicar diversas cuestiones y que sin 

duda -como se está tratando de argumentar en estas páginas-, resulta en una felicidad no 

encasillada en alguna de las antiguas acepciones del propio Diccionario de la Real Academia 

de la Lengua Española que vinculaban ésta, con el estado del ánimo que se complace a partir 

de la “posesión de un bien”. En este sentido, el uso indistinto de términos como satisfacción 

vital, felicidad, bienestar percibido no pretende reducir el valor de las palabras, sino tratar de 

construir todas ellas sobre la base de un constructo común que exige de unas para construir 

con solidez las otras. En definitiva un uso indiferenciado con el objeto de aportar en la 

comprensión del proceso a través del cual el individuo evalúa su propia vida. 

Aplicado todo esto al contexto del inmigrante, la vida de aquel que se desplaza buscando una 

vida mejor, y su percepción de satisfacción se podrá ver alterada por hechos como el estar 

sujeto en términos generales a la necesidad de mayores equilibrios respecto al individuo local y 

en general, al hecho de convivir con un marco de mayor incertidumbre. Una incertidumbre que 

podrá ser social de una manera más visible, pero que también podrá ser política, económica, 

civil, etc. 
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En este contexto de análisis, cabe destacar que, en términos generales, la literatura ha 

apuntado que los colectivos inmigrantes han estado vinculados a unos menores índices de 

satisfacción vital respecto a la población nativa (Safi, 2009. Bartram, 2011. Simpson, 2012). 

Fruto de estas afirmaciones se ha facilitado la interpretación apuntada desde algunas 

posiciones doctrinales que tienden a indicar que los procesos de migración económica son en 

ocasiones una mala decisión del migrante. En resumen, se interpretan como una elección no 

acertada para el devenir de la satisfacción vital, en relación a las consecuencias que el hecho 

de emigrar tiene sobre la felicidad del propio emigrante (Bartram, 2011). 

Expuestos estos argumentos, los cuales no resultan incentivadores para el movimiento 

migratorio en conjunto, a pesar de que en su gran mayoría estos desplazamientos 

poblacionales sean consecuencia forzada del sistema económico, se puede concluir 

paralelamente que la satisfacción vital no está únicamente relacionada con la satisfacción 

material (Pohl, 2006), sino con numerosos factores no materiales (N.N. Trung y al., 2013). 

Los estudios sobre la satisfacción vital del inmigrante destacan entre otros aspectos por la 

enorme diversidad de niveles de felicidad apuntados, inclusive a partir de distintas maneras de 

medir la propia felicidad (Fuertes y al., 2012. Bartram, 2013). Es por ello que al aproximarse al 

migrante entran en juego valores esenciales y cualitativamente poderosos, como la propia 

mentalidad y la cultura, que podrán influir tanto en sentido positivo como negativo en la 

conformación de la satisfacción vital. Incluso, yendo al detalle, podrán verse relacionados con 

aspectos ligados a la situación social específica del inmigrante, cómo podrían ser la situación 

administrativa o legal del individuo (Moreno-Jiménez e Hidalgo, 2011) o incluso las 

consecuencias de las políticas migratorias aplicadas en el país de destino podrán condicionar 

sus percepciones de satisfacción, en una u otra medida (Simpson, 2012). 

Por lo tanto, en línea con estas ideas, y tras analizar parte de la literatura que relaciona la 

satisfacción vital del inmigrante con los múltiples factores que la intentan explicar (Pohl, 2006. 

Nielsen y al., 2008. N.N. Trung y al., 2013. Bobowik y al., 2011. Fuertes y al., 2012. Nannestad 

y al., 2008. Amit, 2010. Nowok y al., 2011. Safi, 2009. Knight y Gunatilaka, 2010. Salinas-

Jiménez y al., 2010. Moreno-Jiménez e Hidalgo, 2011. Polgreen y Simpson, 2010. Koczan, 

2013), no resulta sorpresivo que algunos de los factores analizados se comporten en este 

colectivo de forma diferente a como lo hacen en otros contextos más enriquecidos, y en 

concreto sobre los colectivos que no requieren de desplazamiento poblacional a lo largo de sus 

ciclos vitales generacionales. 

Por todo lo anterior, y tras una revisión en profundidad de dicha literatura sobre migración y la 

satisfacción vital, se puede concluir que los valores esenciales en un marco genérico de 

satisfacción del migrante -o al menos aquellos que parecen mantenerse más sólidos e 

inalterables en los diversos contextos analizados-, son la salud, el empleo y la estabilidad 

familiar.  
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La salud lo es por su intrínseca relación con cualquier actividad y aspiración vital, mientras que 

el empleo se encuentra en el núcleo de satisfacción migrante al actuar como herramienta 

garante de las mínimas necesidades y el equilibrio indispensable. Por su parte, la estabilidad 

familiar con la pareja como elemento central surge como componente de fuerza en de la 

construcción y recorrido vital que llevará a cabo desde el inicio, el individuo inmigrante. 

 

• Salud 

La cuestión de la relevancia de la salud como determinante fundamental de la satisfacción es 

incuestionable en la mayoría de los estudios, tal y cómo puede comprobarse en algunos de los 

trabajos previamente referidos (Pohl, 2006. Nielsen y al., 2008). El valor de la salud como 

motor de cualquier valoración vital, no escapa a la lente del inmigrante independientemente de 

cuestiones que tales como su capacidad económica, su formación académica o incluso de su 

capacidad intelectual. Al respecto de la esencialidad de la salud se ha constatado inclusive 

cómo los deterioros que pueden sufrirse en la propia salud, no son compensados por la 

respectiva mejora de otros elementos tan representativos como el ingreso, en el marco de la 

potenciación de la satisfacción vital (N.N. Trung y al., 2013). 

En definitiva, se puede afirmar que un buen estado de salud individual se presenta como el 

primer determinante de la satisfacción vital, en términos generales. Esta afirmación también se 

presenta como válida para los colectivos inmigrantes en la medida que su óptima capacidad 

física y disponibilidad mental, será determinante para el buen desarrollo del proceso migratorio 

y las condiciones en las que se podrán ver inmersos. Se aprecia por tanto una relación de 

dependencia, que ya no solo es inherente a la naturaleza humana, sino que sin la salud, se 

elimina cualquier aspiración de construcción dentro del proyecto del inmigrante. La salud 

permite al inmigrante estar disponible y dispuesto al trabajo, le permite estar en disposición de 

arriesgar en mayor medida, le permite asumir una toma de decisiones rápidas, que son fruto en 

ocasiones de la carencia de un entorno fuerte en el que apoyarse –al menos al inicio-, y que 

encuentran en la buena condición física y mental un elemento indispensable. Y, en muchas 

ocasiones, será un factor necesario (aunque no suficiente) para que los individuos emprendan 

su proyecto migratorio. 

No obstante, es cierto que la concepción de qué es un estado de salud óptimo varía en los 

diferentes entornos (Nielsen y al., 2008. Pohl, 2006), y que lo que a los ojos de un inmigrante 

europeo no conformaría un estado óptimo de salud, sea esta física o mental, sí lo podría ser 

bajo la óptica de algunos inmigrantes, por ejemplo para casos asiáticos (Nielsen y al., 2008). 

En estos casos, donde el concepto de salud difiere en cierta medida de los cánones más 

estandarizados en entornos más enriquecidos, gozar de una buena salud se identifica con un 

estado que esencialmente permita al inmigrante desarrollar su cotidianeidad. 
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Por otro lado -y asumiendo el complejo entorno de desigualdades y dificultades con las que en 

ocasiones se encuentra el inmigrante al tratar de integrarse en destino- el valor de su salud se 

ve realzado si cabe, en tanto en cuanto su margen de elección en la acción cotidiana, suele ser 

muy reducido o al menos más que para un sujeto no implicado en el proceso migratorio de 

manera activa. Es por ello, que parece importante resaltar el valor concedido a la salud en este 

contexto,  ya que en muchas ocasiones será más que probable que al menos en las fases 

iniciales o en los desplazamientos de las primeras generaciones de inmigrantes hacia un 

entorno concreto, estas carecerán de un fuerte sostén de apoyo a la hora de encontrar un 

empleo y asumir o no sus condiciones. Por tanto la dependencia del migrante respecto a su 

propio cuerpo y salud, adquieren una dimensión de instinto y de superación notable. 

En línea con esta idea, las alternativas que el inmigrante tenderá a disponer, serán 

sustancialmente menores que lasque podrían presentarse para un individuo no migrante. Es 

por ello, que ese reducido margen con el que cuenta el inmigrante, impuesto por la necesidad 

de su situación, ensalza un valor ya de por sí elemental, como es la salud. 

 

• Empleo  

Es este un ejemplo muy significativo de las diferencias entre percepciones de satisfacción vital 

entre nativos e inmigrantes, relacionado con el ingreso y el empleo. El ingreso es un factor 

tradicional asociado a la felicidad en términos generales en los estudios de la satisfacción vital, 

mientras que el empleo se presenta como el factor clave en algunos estudios sobre inmigración 

y satisfacción vital (Pohl, 2006. Klein, 2011 y 2013. Moreno-Jiménez y al., 2011), coincidiendo 

con la teoría económica de las migraciones que interpretan el vivir a través del trabajo como 

filosofía esencial del inmigrante. 

Algunos estudios apuntan a que es el hecho en sí de disponer de un empleo (Pohl, 2006), lo 

que parece destacarse como valor fundamental para el inmigrante (Bobowik y al. 2011) a partir 

de uno de los ámbitos de la seguridad vital que le cubre. Dentro de este análisis, cuestiones 

que surgen en las aproximaciones al ingreso y la felicidad como puede ser la ambición por un 

incremento en términos de ingreso, no parecen encontrarse en el en el imaginario colectivo 

inmigrante. Inclusive, Pohl (Pohl, 2006) advierte que el inmigrante –para el caso alemán, en su 

estudio-, persigue de modo neto una experiencia vital en la que pueda vivir a partir del trabajo, 

no llegándose a sentir realizado en términos personales, cuando la construcción de su 

satisfacción vital se apoya en una excesiva dependencia proveniente del estado del bienestar. 

Por tanto, se puede hablar de empleo, como sostén del proceso migrante, frente al ingreso -y 

su potencial mejora- como elemento potenciador de la satisfacción vital global. 

En relación a esta esencialidad del empleo en sí mismo, como elemento necesario para 

subsistir, surge la conexión entre los conceptos de estabilidad y seguridad. Desde tiempo 

atrás la conexión entre la estabilidad y el ingreso, no se discute (Wilson, 1967). Sin embargo, 
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en el ámbito de los inmigrantes esta estabilidad no tiene porque necesariamente obtenerse con 

un ingreso elevado. Ese ingreso elevado parece que en entornos enriquecidos, sería esencial 

para la felicidad, mientras que para los inmigrantes, no lo sería (Pohl, 2006). Cierto es, que 

fruto de las desigualdades entre entornos enriquecidos y empobrecidos a nivel global, esa 

mejora del ingreso en muchas ocasiones, no dejaría de ser una quimera para un colectivo 

como el que conforman en muchos entornos los inmigrantes. En todo caso esa idea de 

estabilidad que parece vinculada a la seguridad del inmigrante no está limitada exclusivamente 

al ámbito laboral, sino que abarca aspectos tanto aspectos psicológicos, como 

socioeconómicos y políticos, y enlaza con el tercer elemento conformador de lo que hemos 

determinado el constructo de la satisfacción vital del inmigrante. La seguridad, que bien podrá 

ser de mínimos, genera un cierto sosiego en el cotidiano del inmigrante, que parece 

confirmarse en una suerte de tranquilidad esencial en el avance y mantenimiento del proceso 

migratorio. 

 

• Estabilidad familiar 

Gran parte de la seguridad que el inmigrante requiere, viene proporcionada por su entorno más 

cercano. No es solo la estabilidad como elemento fundamental en sí mismo, sino una 

estabilidad que actúa como herramienta básica para un buen engranaje vital global, y 

probablemente como instrumento determinante de una buena aceptación psicológica de la 

situación que se vive en el proceso migratorio. 

Los estudios muestran cómo la pareja como pieza única, o la familia en una u otra medida, 

están entre los elementos articuladores básicos de la satisfacción vital del inmigrante (Pohl, 

2006. Nielsen y al., 2008). Es por ello que en términos generales los inmigrantes con pareja 

presentan mayores índices de satisfacción vital que aquellos que están solos en el día a día 

(Pohl, 2006). En esta misma línea, algunos estudios apuntan a que incluso el efecto que 

pueden presentar los hijos como paso ulterior a la pareja en la ampliación del entramado 

familiar, resulta menos negativo en los inmigrantes que en algunas poblaciones locales (Pohl, 

2006).  

Dado el especial peso que la estructura familiar presenta en los colectivos inmigrantes, esto 

podría explicarse en términos de una cierta utilidad emocional. En este sentido, si bien el hecho 

en sí de aumentar la familia exige mayores capacidades económicas desde un punto de vista 

material, también contribuye a reforzar en términos globales un capital social que se concibe 

cómo básico en el entramado inmigrante. El capital social como recurso del que se dispone en 

todo momento, incluso en situaciones de carencia, y al que el inmigrante parece recurrir de 

manera instintiva, contribuyendo a su potenciación. Estos tres elementos esenciales, 

aglutinados en torno a la salud, el empleo y la estabilidad familiar con especial atención a la 

pareja, parecen encontrarse en la coraza esencial que constituye la satisfacción vital del 
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inmigrante, pero en todo caso no dejan de ser partes del todo que conforma un concepto 

netamente multidimensional.  

Salud, empleo y estabilidad familiar, son por tanto valores que se retroalimentan entre sí en 

la construcción de bienestar inmigrante. Pero al mismo tiempo, son elementos que también 

conectan con otros, entre los que destaca el valor esencial del capital social como 

amalgamador social. También merece ser mencionada la aportación proveniente de aspectos 

que contribuyen a la conformación de la identidad individual e incluso de la conciencia social, 

como son la educación y la religión. 

 

• Capital social 

La puesta en valor de este aspecto refuerza la importancia de los elementos inmateriales en la 

satisfacción vital migrante. Sin duda el valor del capital social en sus diversas dimensiones es 

clave. En concreto puede apuntarse que el capital social de vínculos fuertes o “bonding” 

(Fuertes y al., 2012) resulta esencial para el migrante en el devenir de su cotidianeidad, una 

idea que está asociada al peso que se otorgó al entramado familiar como sostén esencial de la 

construcción de felicidad migrante. No obstante, y a pesar de la fuerte necesidad que el 

migrante muestra por el capital social “bonding” como elemento aglutinador de su entorno más 

cercano, diversos estudios muestran que también el valor del entorno menos cercano en la 

configuración de la satisfacción inmigrante, es muy importante (Nannestad y al., 2008).  

El capital social de lazos más débiles –“bridging”- que consolidará redes entre constructos 

menos relacionados a priori con el inmigrante, se presenta como un elemento de relevancia  en 

el fortalecimiento del  proceso de integración del inmigrante en destino. Tal y como apunta 

Mirna Safi (Safi, 2009), cuestiones tales como la relación entre la integración y la discriminación 

están directamente relacionadas con los valores de satisfacción vital del inmigrante. Por tanto, 

el refuerzo aportado por el capital social de lazos débiles, será en este sentido un elemento de 

fuerza notable. 

En este sentido, puede comprobarse cómo la literatura apunta que en la mayoría de los 

contextos, el refuerzo de las redes sociales será un apoyo básico en todas las fases del 

proceso migratorio (Amit, 2010). Un proceso que se encuentra, en gran número de ocasiones, 

especialmente vinculado al concepto de transitoriedad (Nowok y al., 2011).Por tanto, la 

cuestión generacional deberá tenerse en consideración a la hora de valorar resultados 

divergentes entre unas y otras generaciones o entre generaciones que se encuentran en 

distintas etapas de la migración (Safi, 2009). En algunos casos, esta cuestión planteará al 

inmigrante un ejercicio complejo frente a la teoría de la adaptación de Easterlin (Knight y 

Gunatilaka, 2010), en tanto en cuanto el inmigrante tenderá a no aumentar sus niveles de 

satisfacción vital fruto de esa batalla perdida con el entorno que le rodea, si este no se siente 

parte integrada o integrante del mismo. La teoría de la adaptación plantea la felicidad como una 



Francisco Orozco Dopico    Trabajo Final de Máster  

 

 51 

relación entre ingreso y aspiraciones. De acuerdo con ella, el ingreso aportaría efectos 

positivos y crecientes, mientras que las aspiraciones con el paso del tiempo incrementarían un 

aporte negativo en la mayoría de los entornos en que se ve envuelto el inmigrante. 

Por ello, la lucha entre la deseada adaptación tras los primeros pasos del proceso migratorio  

junto al  impulso con el que el propio inmigrante puede llegar al destino fruto de su desafección 

en origen -o incluso de la  necesidad-, podrán derivar en situaciones de escasa satisfacción 

migrante cuando esa adaptación no se produzca en términos enriquecedores (Nowok y al., 

2011). El contexto de insatisfacción en que el inmigrante puede verse, podrá no solo ser 

emocional, sino también material (Bartram, 2011 y 2013). No obstante, la interacción de todas 

estas cuestiones, junto a un mejor equilibrio en relación a la gestión de las aspiraciones que 

podrán tener los migrantes, estarán afectadas por múltiples elementos. Entre ellos, destacan 

aquellos provenientes de determinantes culturales (Nielsen y al., 2008): en este contexto, es 

importante apuntar el valor de la cuestión cultural que podrá adecuar el terreno para una 

óptima integración en destino a partir de una mejor gestión de los tiempos y criterios vinculados 

a la adaptación. 

 

• Educación y Religión 

Al margen de los aspectos esenciales enumerados previamente (salud, empleo y entramado 

familiar en un primer nivel, y el capital social en un segundo nivel aunque abarcando el 

conjunto de la satisfacción migrante), la literatura destaca otras cuestiones de merecida 

consideración en relación a la satisfacción vital del inmigrante. Entre ellas, cobran mayor 

relevancia la educación y la religión. 

Cabe destacar que la religión cobra fuerza especialmente en Asia (N.N. Trung y al., 2013), un 

continente donde además la diversidad religiosa es más evidente que en otros grandes 

entornos, y a pesar de ello, confirma mantener una fuerte correlación con la felicidad de los 

individuos tanto locales como potenciales migrantes a otros contextos. En el marco de la 

relación religión y satisfacción, a excepción de los entornos islámicos, el paradigma del caso 

asiático parece presentar una interesante correlación entre las religiones no monoteístas y una 

más alta percepción de la satisfacción vital. En todo caso, el valor de la religión como 

estabilizador de felicidad inmigrante, también ha sido reflejado para otros entornos, como 

muestran trabajos como el de inmigrantes en Israel (Amit, 2010) –comentado en líneas 

anteriores-, o aquellos realizados sobre entornos plenamente occidentales (Moreno-Jiménez e 

Hidalgo, 2011). Este último trabajo, sobre la satisfacción vital de colectivos de inmigrantes en 

España, apunta entre otras cuestiones relevantes, a la afectación que la situación 

administrativa del inmigrante presenta sobre su satisfacción vital. También confirma el valor del 

empleo como estabilizador de satisfacción. Pero al margen de estas aportaciones, no deja de 

lado, el valor de una religión que actúa como refuerzo de la satisfacción vital de los 

inmigrantes. En su estudio sobre migrantes afincados en España, dentro de las variables de 
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credo religioso observadas, se presentan mayores índices de satisfacción vital para los 

inmigrantes de creencia católica, frente a una correlación menos positiva para los colectivos 

musulmanes. Estos apuntes, sirven para reforzar el hecho de que los diferentes credos que 

presentan los migrantes tienen repercusión sobre la percepción de satisfacción de sus vidas, 

generando en líneas generales correlaciones positivas entre la satisfacción y la creencia 

religiosa. 

Por otro lado y al margen del ámbito religioso, diversos estudios (Amit, 2010. Chindarkar, 2012) 

identifican la educación como un elemento de estudio interesante en la relación satisfacción 

vital-inmigración. Si bien los resultados en relación a los efectos que tiene la educación sobre la 

percepción de bienestar no son especialmente concluyentes al aproximarse a los diferentes 

trabajos, sí que resultan reseñables algunas conclusiones. Una de ellas apunta a que la 

asociación entre una mayor formación y un menor índice de satisfacción ha sido constatada 

(Amit, 2010), aportando un campo de estudio interesante que relaciona una formación objetiva 

más elevada con situaciones de una menor satisfacción percibida. Esta apreciación quizás 

pudiera conectar con el déficit de expectativas en la inmigración apuntado por autores como 

Bartram (Bartram, 2011 y 2013). A su vez, también se ha apuntado a que bajo determinadas 

circunstancias, cuando el componente educativo que presenta el migrante es mayor y va 

acompañado de un mejor conocimiento de la realidad económica global del entorno de origen, 

serán las perspectivas de prosperidad, las que amplíen o reduzcan el valor reservado a la 

propia educación en la decisión de migrar (Chindarkar, 2012).En este sentido, la formación que 

pueda presentar el migrante podrá actuar de filtro elemental para analizar las perspectivas y 

consecuencias de un potencial desplazamiento migratorio. 

Las lecturas que puede aportar la interpretación de la educación en el contexto migratorio son 

importantes. Por ello, en este sentido, conviene no olvidar el valor reproductor de la educación 

en la sociedad (Bourdieu, 1986. Daraei y Mohajery, 2013). Esta idea dota de un creciente peso 

al aspecto educativo en una sociedad cada vez más desigual, y donde conceptos y 

asociaciones sobre unos y otros colectivos se podrán dar por asumidas, fruto de esa propia 

reproducción determinada por las carencias en formación que podrán presentar y mantener los 

individuos de distintos entornos. Desde esta perspectiva, resulta interesante prestar atención 

sobre la educación desde los entornos enriquecidos en términos de la construcción  de lecturas 

objetivas y menos perpetuadoras de las desigualdades sociales. Esta aproximación podría 

convertirse en una herramienta válida, no solo en la mejor interpretación de las situaciones 

migrantes, tales como la decisión de emigrar, o incluso la capacidad de adaptación al entorno, 

en términos de satisfacción vital, y también ser un elemento de fuerza en la reconstrucción 

hacia entramados menos desiguales de las sociedades en general. 

Todo este entramado de cuestiones relacionadas con la manera de entender la satisfacción 

vital del inmigrante, desde la salud, el empleo, el entramado familiar, pasando por el papel del 

capital social y de determinantes educativos y religiosos, resulta, en todo caso, incompleto 

(Polgreen y Simpson, 2010).  
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En el análisis del objeto de este artículo entran en acción múltiples factores que interactúan 

entre sí, siendo especialmente diversos los sujetos de la inmigración y también sus 

circunstancias materiales e inmateriales. A pesar de la enorme complejidad generada por tan 

notable interacción, la constatación de la existencia de cierta conexión entre felicidad y 

migración no parece discutirse (Nielsen y al., 2008).Aunque esta pueda resultar poco 

comprensible bajo ópticas a priori lógicas, la aproximación al bienestar migrante lleva a concluir 

que inclusive en algunos casos podría parecer que la desafección material a la que muchos 

inmigrantes se ven forzados por su propia situación, genera dentro de sus entornos y procesos 

migratorios la activación de un proceso de valoración real de la felicidad. 

En cierta medida, y asumiendo la aportación que se deriva de lecturas optimistas de la realidad 

efectiva para alcanzar un mejor nivel de satisfacción, este ejercicio que parecen realizar los 

colectivos inmigrantes, si bien pudiera ser consecuencia forzada de su situación, parece 

también contribuir a robustecer el caparazón inmigrante frente a la realidad en destino. Por el 

contrario, cuando este proceso no tiene lugar, el sentido común determina que entrarán en 

acción los denominados efectos sobre el vecino (Dietz, 2002). Estos llevarán al inmigrante a 

introducirse en un ciclo de comparación con aquellos con quienes está en contacto en la 

cotidianeidad, que dada la generalidad de su situación de debilidad económica y social, no 

resultará normalmente en efectos constructivos de felicidad. 

En definitiva, cabe apuntar que esta relación de vecindad y sus efectos, no será siempre 

positiva para el inmigrante y por tanto la fuerza de su entorno y la propia fortaleza mental de 

que dispongan, podrán contribuir a disminuir los potenciales efectos de una comparación 

vecina que podría llegar a ser muy perjudicial, considerados ciertos entornos de desigualdad. 

A modo de resumen puede apuntarse que toda la relación del inmigrante con su satisfacción 

vital percibida, resulta en la configuración de un esquema complejo en el que interactúan 

numerosos determinantes de diversa índole. Pero no deja de ser un esquema en el que parece 

haber cierto espacio para sostener argumentos esperanzadores respecto a la gestión que el 

migrante lleva a cabo sobre su percepción de bienestar. 

En línea con estos apuntes de perspectiva positiva, un interesante reflejo aportado por la 

literatura, podría serla constatación de que ciertos colectivos de inmigrantes ya asentados en 

destino, parecen no sufrir las adversidades que se van sucediendo en los procesos vitales 

generales, en relación a situaciones tales como el desempleo o incluso aspectos complejos de 

índole personal, (Koczan, 2013). Una adaptación previa y generada por la interacción de 

numerosos factores que genera una mejor capacidad de gestión ante situaciones 

objetivamente adversas. 

Aproximaciones como esta última permiten obtener interesantes elementos de análisis a partir 

de las consecuencias que el proceso migratorio genera en sus sujetos, los inmigrantes. En este 

sentido, la interpretación de algunas variables de satisfacción vital en clave inmigrante, podría 

derivar en interesantes lecturas de las realidades objetivas en términos socioeconómicos.  
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El hecho de que en el seno del acto migratorio, o bien como resultado del propio proceso de 

migrar, se pueda producir un acercamiento al núcleo central de la satisfacción vital individual, 

podría contribuir a mostrar cómo ante situaciones de necesidad, el individuo, sea este migrante 

o no, está en mejores condiciones para determinar la verdadera esencia de su bienestar 

percibido en relación a su vida.  
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6. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Este artículo ha tratado de clarificar la comprensión de la satisfacción vital individual, a partir de 

la profundización en el bienestar percibido para con sus vidas de los colectivos migrantes. A 

partir de los argumentos expuestos a lo largo de este trabajo, y a pesar de los innumerables 

matices posibles, no parece oportuno concluir consistentemente que los procesos migratorios 

mejoren de manera clara la satisfacción vital de los inmigrantes.  

En esta misma línea se encuentran posiciones de parte de la literatura (Polgreen y Simpson, 

2010. Bartram 2011 y 2013), e incluso instituciones como la Organización Mundial de la Salud 

(WHO, 2001), que advertía años atrás acerca de que los procesos migratorios no contribuyen 

en líneas generales a una mejora del bienestar social del inmigrante. 

Sin embargo, el análisis realizado tanto sobre la literatura centrada en la satisfacción vital 

general y como aquella estrictamente ocupada por el entorno del inmigrante, podemos concluir 

que de la relación entre los procesos migratorios y la búsqueda de la satisfacción vital de sus 

sujetos activos -los inmigrantes-pueden inferirse aspectos sociales de valor para el conjunto de 

las sociedades. Estas cuestiones podrían ser de utilidad en la mejor comprensión del 

inmigrante desde la perspectiva de origen y de acogida, así como aprovechables para los 

colectivos estáticos. Esta revisión literaria refuerza la importancia de los determinantes 

subjetivos al tratar de entender los procesos de satisfacción de los individuos. 

El trabajo comenzó realizando un recorrido sobre el concepto de satisfacción vital individual, y 

analizando la distinta manera en que dicha satisfacción vital ha ido siendo tratada por la 

literatura tanto económica como sociológica y psicológica. A su vez, se apunta cómo en ese 

recorrido histórico se iba generando el debate sobre las conclusiones derivadas de la paradoja 

Easterlin, a partir de la cual inclusive la propia capacidad económica entra en conflicto con el 

incremento de la satisfacción vital de los individuos. Unas tesis en las que parece converger la 

mayor parte de la literatura ocupada en estos asuntos, y que son el punto de partida para la 

profundización de otros matices en este trabajo.  

El hecho de que la aceptación de un incremento en las capacidades económicas no genere un 

individuo más feliz, actúa como plataforma en el intento por explicar mejor la satisfacción 

individual. Y en este caso concreto, la del inmigrante. 

El inmigrante en su destino se muestra en ocasiones como un sujeto cuya necesidad en el 

marco del proceso migratorio, le despoja en la mayoría de ocasiones siquiera de un ligero 

amago de afección material. De hecho, cuando suele surgir dicha afección material, suele ser 

más fruto de la afectación del entorno, que una cuestión que resida en el origen de la 

aspiración migrante.  

De ser esto así, el inmigrante se convierte en un sujeto que por tanto escaparía al supuesto de 

inflexión planteado por Easterlin para entornos enriquecidos, por su propia idiosincrasia y 
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necesidades. Es por ello, que puede resultar en un posible argumento que contribuya a poner 

de relieve la importancia de la diferente naturaleza del inmigrante respecto al  individuo no 

migrante.  

Ambos sujetos podrán aspirar al bienestar en sus vidas, pero esa búsqueda en la vida del 

migrante se ve en ocasiones reducida a la satisfacción de esencialidades. El inmigrante se 

conforma por lo tanto con una satisfacción vital quizás de mínimos, y en definitiva una 

identificación con aspectos básicos que también podrá encontrarse en lo más profundo de las 

valoraciones de los no migrantes. En este caso, al emanar del imaginario migrante, este hecho 

parece reforzar la relevancia de dicha reducción de valores, considerando que estos sujetos no 

avanzan ni bajo las mismas circunstancias, ni bajo las mismas exigencias sociales que 

aquellos que no se ven abocados a un desplazamiento como solución en sus vidas. 

Fruto del análisis sobre la satisfacción vital del migrante, la aparición de la salud, el empleo y la 

pareja dentro del entramado familiar, no sorprenden como definidores esenciales de la 

felicidad. 

Este trabajo entiende que la manera en la que el inmigrante valora la salud como pieza primera 

y esencial en su vida, el empleo como necesidad de supervivencia y referente de estabilidad y 

seguridad, así como la pareja y familia como sustento moral básico, enlaza con el refuerzo de 

ciertos recursos sociales. Este conjunto de capital está conformado por elementos que están al 

alcance del inmigrante y también del no migrante, y a su vez están conformados por el capital 

social. En el caso del inmigrante, tanto el capital social de lazos fuertes “bonding” como aquel 

de lazos débiles “bridging” resultan ser recursos esenciales en la configuración de los valores 

primarios de su satisfacción vital, e incluso el propio migrante parece ser consciente del valor 

de dichos constructos, como demuestra la potenciación de los mismos que genera en su 

entorno. 

Respecto al capital social de lazos fuertes, en el espectro migrante, este puede contribuir entre 

otras cuestiones a la buena salud mental e incluso al mantenimiento del entramado familiar. 

Por otro lado, el capital social de lazos débiles estaría en condiciones de aprovechar el 

dinamismo de esos lazos más débiles para apuntalar un entorno tan esencial para la 

estabilidad como el del empleo, y a su vez, puede contribuir a reforzar la propia integración del 

inmigrante en el destino. 

El trabajo pretende ser una humilde contribución a los estudios sobre satisfacción vital, en el 

ámbito concreto del inmigrante, que sirva para realzar el interés sobre las lecturas que aporta el 

proceso migratorio en la comprensión de la satisfacción vital. Se entiende en este sentido, que 

las lecturas que aporta la lente migrante sobre la felicidad, determinan la prevalencia de ciertos 

valores, que no siempre resultan ser los más esenciales en algunos entornos enriquecidos y no 

condicionados como sujetos activos del proceso migratorio.  A su vez, estas páginas aspiran a 

ser un recordatorio acerca de la importancia creciente del valor de los determinantes subjetivos 
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en la interpretación de la satisfacción percibida en términos globales y no solo relacionada con 

el inmigrante. 

Ha quedado constatado que existen múltiples maneras de acercarse a la comprensión de una 

cuestión tan compleja e indefinible como la felicidad de los individuos en sus vidas. No 

obstante, la esencialidad en valores que se intuye a la luz del criterio inmigrante parece 

contribuir a simplificar qué es aquello que verdaderamente y de manera mayoritaria nos 

debería hacer sentir a gusto con nuestras vidas. En este sentido, tras el análisis efectuado y 

hacia una mejor comprensión y delimitación de la satisfacción vital a partir del entorno 

inmigrante, una posible recomendación relacionada con investigaciones futuras, sería la de 

aproximarse a los colectivos migrantes con la intención de llevar a cabo contrastes empíricos 

en zonas determinadas sobre diferentes grupos de migrantes, o inclusive con el objeto de 

comparar los resultados arrojados por colectivos migrantes de orígenes similares en distintos 

entornos. Del mismo modo la comparación entre colectivos migrantes y poblaciones locales 

que nunca han migrado, cuando ambos mantienen algunos parámetros compartidos. Todo ello, 

con la pretensión de valorar el diferente comportamiento de unos y otros, asumiendo su 

variabilidad en función del recurso a unos u otros parámetros de medición de la felicidad.   
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